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SIGLO MEDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MÉDICA.)

P E 3 R I Ó D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A \  

CONSAGRADO Á LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS GLASES MÉDICAS.

S a le  e s te  pertA dlco á  lu z  todos los d o m in g o s , fo rm a n d o  ca d a  a n o  u n  to m o  de m á s  de 8 3 0  
p á g in a s  y d o b le  n ú m e ro  d e  c o lu m n a s , co n  la  p o rta d a  é  ín d ic e s  c o rre sp o n d ie n te s .

D I R E C T O R E S  Y P R O P I E T A R I O S .
D . M a t í a s  N ie t o  S errano .— D . F r a n c is c o  M e n d e z  A l v a r o ,

R E D A C T O R E S .
D. Ramoí« Serbet.—D. Cárlob Masía Cortezo.

CONDICIONES DE LA SUSCRICION Á EL SIGLO MÉDICO.

£1 precio de enscricion á este periódico es S pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, •  el semestre y i  S el año en las provin- 
otas, y S4 pesetas el año en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que para sn pago sólo se admite metálico.

SUSCRICION EN LAS PROVINCIAS. Puede hacerse preferentemente por medio de libranzas del giro mútno, de talonea de la 
Sociedad del Timbre, de letras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), ó en fin, en casa de los comi­
sionados de las proTíncies,

Ea  Rkdacciok, Adminisiiucion t  Oficinas se  b a ila n  e sta b le cid a s e n  la  calle de la Magdalena, n ú m e ­
ro 3 6 ,  cuarto s e g u n d o  de la  iz q u ie r d a , y  e stá n  a b ie r ta s  de n u e v e  á  tre s  todos lo s  d ía s  
n o  fe ria d o s .

BIBLIOTECA. ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO.— Se ha remitido álo3 señoreS snscrJtores e! tomo ITT y último de !a 
obra de Durand-Fardel.

Va adelantando la impresión del T ratado clínico de las enfermedades del sistema nehtioso, por el Rr. Bosentlial, de 
mucho interés, en particular para los prácticos, cuya obra tardará poco en repartirse.)

Adyerlimos álos señores suscritores de la B iblioteca que no hayan completado el pago correspondiente al afio actual, que d 
diferirle podrán sufrir retraso en el recibo de las obras que se publiquen.

E l  p rec io  de la  sn sc r ic io n  á  la  B iblioteca e s  IS p e s e ta s  a l a n o  e n  la  p e n ín s u la  é  Is la s  
a d y a c e n te s , y  4 0  e n  la s  Is la s  de C u b a  y P u e r to -R ic o .

IVo a d m iten  su sc r ic lo n e s  á  la  B iblioteca los C o rre sp o n sa le s  de M a d r id  n t  d e  la s  p ro ­
v in cia s , y  s i a lg u n a  p id ie ra n  n o  será  s e r v id a  s i lia  d e  a b o n a r se  c o m is ió n .

ANUNCIOS NACIONALES.
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ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
FBEFABADA FOR EL

D O O T O F l  F O jN T  Y  N I A l^ T Í .
Hseer deaaparecer los inconvenienteB de la administración 

del «AflsUe de h ilado de bacalao,» ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo, que sin 
perder ninguna de sos propiedades se hace tolerable basta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es sin duda alguna el fioduro ferroso, > sino 
también á la «quina» y al lacto-fosfato de cal*. Precio; con  
•hierro y quina,» rs.; con «lacto-fosfato de cal,» 20 rs.

Unico depósito en Madrid, calle dol Caballero de Gracia, 
hbm, 23, duplicado, farmacia del D r. Pont y Marti.

SALES M A R IIS  DEL CANTÁBRICO
de Tarto Monzon, para batios de mar en casa, con
Algas Marinas gratis: Paquete, 10 rs.

Nuestras Sales Marinas no necesitan encomio; basto de­
cir que no hay botica importante en España sin ellas, medico 
que no las recete y enfermo que no las conozca; siendo las 
únicas naturales privilegiadas, sin temor á imitaciones, re­
bajas y nombre de pila idéntico.

Para satisfacer todas las exigencias, tenemos además Baños 
Marinos sulfurosos, á 10 rs. paquete.

Depósito central.—Farmacia Marina Universal de Yarto 
Monzon, plaza de las Descalzas, ó, Madrid.

Sucursales.—Farmacia de Izquierdo, Pontejos, 6, y de 
Perez Negro. Ruda, 14.

Provincias. — En las mejores farmacias.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

HOGG, F a r m a c é u t ic o ,  2 ,  r u ó  G a s t ig l io n c , P a r í s ,  ú n ic o  p r e p a r a d o r *

DE DE
Bajo esta forma pilular especial, la Pepsina se halla enteramente al abrigo del conlaclo dcl aire;

por consiguiente, este precioso medicamento no puede asi ni alterarse ni perder ninguna de sus 
■ ide;propiedades : su eficacia  es por lo tanto segura .

Las Pildoras de Hogg se preparan de tres modos diferentes :
10 P IL D O R A S  DE H OG G  con  P epsin a  pura , contra las m alas d igestion es, los regüeldos, 

los vómitos y otras afecciones especiales del estómago.
2o P IL D O R A S  DE HOGG con  P epsina  un ida  al h ierro  red u cido  p o r  e l h idrógeno, para 

las afecciones del estómago complicadas de debilidad general, pobreza de la sangre, etc., etc.; son 
muy fortificantes.

30 P IL D O R A S  DE H OG G  con  P epsin a  un ida  al iod u ro  de h ierro  ina lterab le , para las 
enfermedades escrofulosas, linfáticas y siílliticas; para la tisis, etc.

«s L a  Pepsina, por su unión con el hierro y el ioduro de hierro, modifica lo que estos dos pre­
ciosos agentes, tenían de demasiado excitante en el estómago de las personas nerviosas ó irritables.»

Estas nldoras se venden solamente en frascos triangulares en las principales farmacias.
Depósitos en M adrid  : Farmacias de José Simón, Escolar, Just, Moreno Miquel, Sánchez Ocaüa. 

Borrell li»*, Rodríguez Hernández, Ortega.
La Agencia Franco-Española, 3i* calle del Sordo, sirve los pedidos.

HIERRO BRAVAIS
(HIEBRO DIAIISADO BRAVAIS)

Contra la Anemia, C lorosis , Debilidad, Extenuación, > 
F lores blancas, etc.

El H ierro B ravais [hierro liquido en gotas concentra- * 
das), es el úoico exeoto de todo actJo; no tiene olor, ni sabor ‘
j  DO produce estreñimiento, diarrea, calores, ni íatifca en ei 
est6mago; ademas es el único  ̂ e no ennegrece jamas los dientes

Es el mas económico dé los ferniElnosos, pnesto que 
un frasco dora nn mes.

Depósito general en Paris, 13, me Laíajetie, y  en todas las Farmacias. 
Desconlitr de peligroiu Imitaciones 7 exigir la nurca de fabrica indicada en eite annneio.

Pidiéndolo por carta franqueada, se remite gratis un interesante folleto sobre la<
Anemia y  su Curación.

' D ^ósitos  en Madrid, farmacias; Vicente Moreno Miquel; Ger-\| 
man Ortega; J . B. Sánchez Ocaña; Francisco Garcerá. ^

Por mayor: Agencia franco'española, Sordo, SI.

THAPSiA LEPERDRIEL DE REBOULLEAU
Este poderoso revulsivo, que apenas se conocía hace quince años, es hoy un 

remedio popular, merced á sus virtudes enérgicas, reconocidas por todas las ce­
lebridades médicas Desconfiar de las falsificaciones y  exigir las dos firmas.

Precio, 22 rs.
Por mayor, París, 84, rué Ste. Croix de la Bretonneric; Madrid, Agencia fran- 

•o-española, Sordo, 31. Por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y Ortega.

E L
Aprobado por la Academia de Medicina de Paris,

« es, de todas lis  preparaciones ferruginosas, la que introduce 
■ ■ ' de ni« mayor cantidad de hierro en el jugo gástrico. »  

Bolelin de la Academia de STedicina, I. xix, fSSi.

Para desenmascarar las numerosas falsificaciones impuras 
¿ ineficaces siempre, á veces peligrosas, exíjanse las marcas 
ahajo indicadas :

IT R

Deposilarlo general: E m i l io  G E N E V O IX ,
14, RUE OES B i5AUX-ARTS, PARIS.

Toar <riur totfc  V
tt < t•zlirer ooti4 M 1
étlqualtd 8& 2  A
iju&Û  tolntoa

¡GREAT DISCOVEBY!

POLVOS INSECTICIDAS KEATING.
Reputación universal.—Boga inmensa en EUROPA, CHINA, INDIA 

y todas las posesiones inglesas.—Exito seguro.
Madrid, Agenciafranco-española, calle del Sordo, núm S!.

Una Caja, 8 reales.—Seis cajas, 30 reales.

Administración; parís, 22,b< Moatmartrt 
(¿ r a u d e -G r il le .— Afeeeionci linfá- 

licas, enfermedades de lu  m i  digestivas, 
infirtoadel blgadoydel Taso.obstroecioaei 
visci'rales, cálcalos bilitríos, etc.

U O pitiil. — Afecciones de las rías di- 
itestivas, posadex del estómago, digestiones 
dificiles, inapetencia, gastralgia, dispepsia.

C é lc s t í iu .—Afecciones de los riñones, 
de la vejiga, mal de piedra, cálenlos uri­
narios, gota, diabétes, atbaminaría. 

B a n tc r iv e .— Afecciones de los riño­
nes, de la vejiga, mal de piedra, eáleuloi 
nrinarios, gota, diabétea, albomianm.
Sxieiaef oombrtM msountlslsn Is eipnis

Las Aguas de estos manantiales se venden: 
áEn Madrid, easa de i .  K.^Horeno, 
Borren, 11° Míqnel, D° dnit j  B. Beman-
dex. Agencia Franeo-'Española, Sordo, 3t

También al por menor, Lomana, 
Alcalá, 3.

B I - n i O E S T I V O  DE

CHASSAING
PEPSINA Y DIASTASIS

Agentes naturales é indispensables de U 
DIÜESTIU.V 

a fid s  (le  é x i t o  
contra las

D IG E S TIO N E S  D1PICILES 
O  IN C O M P L E TA S ,

MALES D E L  ES TO M A G O , 
DISPEPSIAS, G A STR ALG IA S,  

P ÉR D ID A  D E L  A P E T I T O ,
D E  LAS FU ER Z A S .  

E N F L A Q U E C IM IE N T O .  C O N S U N C IO N  
C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S ,  

V O M ITO S , ETC.
Paris, 6, Avenue Victoria, 6 

En pronucia, en tas principales boticas.

AGUA SUI.FUROSA, SÓDICA T CÁl.aCA

a

Basses'Fjiénéei.—kUcion lA Majo i  1« tbfubre. 
Constipado, Bronquitis, Ánglna, 

9rtnuliclon,Laringitls,Atonls.Catarro,Coqu$luoh$, 
Asma, Pleuresía, Llnfatlsmo.

Evita de aegnro la tisis pnlmonar y basta fuede 
atajar sos progresos.

Precios ; 3/4 litro, 8 r>; 1/3, 6  r>; 1/4, 4 r<. 
h  Madrid, per «ayar, Agemla fraBCoesptlioli, gorle, I I .

^ P o ^ m e n o r T s r e s T M ^ h q u e l^ r ^ a '
ña, Garcerá y Ortega. ^
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R E S U M E N .
REVISTA DE L A  SEMANA,—La escuela homeopática.—La 

triquina.—Una indiscreción. —SECCION DE M AD RID .-La 
vida: Estudios y problemas de biología general, por E. Chanf- 
fard.-Ginecología.-SECCION PRACTICA.—Caso notable de 
Íleo, vólvulo ó cólico miserere.—Dos casos de adenia.—PRENSA 
MEDICA.—/Venia española: Quistes hidatídicos en la región 
del cuello.—Preñez abdominal: perforación espontáuea de la pa­
red anterior del vientre.—Muerte consecntiva.—Prensa extran­
jera: S^recion pancreática; sus tres formas distintas: miopsino, 
nmilopsina y esteapsina.—Cura antiséptica de Lister.—/ ’rí.terijj- 
eiones y fórmulas.—Tratemíento de la incontinencia nocturna 
de orinaen los niños.-PA R TE  OFICIAL. —Ministerio de la 
Cfobernacion: Dirección general de Beneficencia y Sanidad.— 
Monte-pío facultativo.— Direfctiva.— Variedades,— Un 
pedazo de estadística universitaria. —ffaceía de la salud públi~ 
oa,—Estado sanitario de Crónica, — Estafeta de los
partidos.— Vacantes.

REVISTA DE LA SEMANA.
LA ESQUELA HOMEOPATICA.—LA TRIQUINA.—UNA INDIS­

CRECION.

Seguramente que al ver nuestros lectores ei 
epígrafe de Escuela homeopática creerán haber 
acertado si piensan que los médicos disidentes de 
la medicina científica y  racional han llevado su 
entusiasmo por los estravios hahnemanianos has­
ta el punto de crear con su individual esfuerzo 
un centro de propaganda y  de conservación de 
las que llaman sus doctrinas. No es esto; si los 
médicos homeópatas hubieran dado semejante 
paso, nosotros continuaríamos considerándoles, 
ya que no dignos de aplauso, al monos sí de res­
peto, pues al cabo trabajaban en pro do lo que 
(pensando piadosamonte) entienden como bueno y  
de lo que por tanto están obligados á defender y  
propagar.

Pero al ver que este nombre de Escuela,  ̂ que se 
dá á la mezquina fundación homeopática de 
Chamberí, no son los homeópatas quien se le 
concede, sino el órgano oficial del Estado, la Ga­
ceta de Madrid., haciéndose eco de las Cortes, al 
publicar los presupuestos generales del Estado, 
y  esto anunciando la concesión de un crédito de 
10.000 pesetas para el sostén de tal Escuela; al 
ver esto, hemos necesitado persuadirnos de que 
bien despiertos estábamos, y  no en preocupación 
nuestro ánimo, para dar crédito á tan inesperada 
é inaudita medida.

¡Una escuela homeopática sostenida por el Es­
tado! El Gobierno, que dá las bases de instruc­
ción pública que todos conocemos, donde se re­
gatea y  economiza mezquinamente la espansion 
del pensamiento y  las manifestaciones de la libre 
enseñanza, rompe de pronto con sus principios, 
disiente de su conducta, y  aparece como pro­
tector , ¿de qué?, de un sistema desacreditado 
cuya única manifestación de vida os en la actua­

lidad un ridículo edificio en abierta oposición con 
todo lo que pasa por sano y  aprendido en la cien­
cia, y  que ya por su especial arquitectura publi­
ca el porvenir de establo que le espera.

Mucho hemos creído siempre que puede infiuir 
en la gestión y  marcha de los asuntos públicos el 
úiYor personal, el ruego amistoso, la asechanza 
de la ocasión y  la premura del tiempo con que á 
veces se resuelven; pero llegar ha,sta el sacrificio 
de esta trasfusion de la sangre oficial en el cadá­
ver de una escuela desacreditada y  decadente, 
cuando esta sangre falta á los hijos legítimos, ni 
lo hubiéramos esperado, ni casi después de visto 
lo creemos.

No forzamos en sentir nuestro la analogía afir­
mando que esta partida del presupuesto del Minis­
terio de Fomento, ha do producir un efecto seme­
jante al que produciría ver otra en el de Gracia y  
Justicia, por la cual se subvencionará el culto 
brahminico ó el sostenimiento de la religión de 
Zoroastro. ¿Qué lógica ha presidido á tan extraña 
concesión? ¿Qué Gonsejo ha podido dar asenso á 
tamaño desacierto? ¿Qué dirán de nosotros los 
pueblos cultos, donde esta presunta doctrina ya no 
es por nadie profesada?

Y hay en esta cuestión un punto de vista muy 
sério, que no tememos afrontar, siquiera resultan 
aludidas respetables personalidades. En uno de 
los cuerpos colegisladores que esta medida han 
aprobado, existen representantes de la Real 
Academia de Medicina y  de los cláustros Univer­
sitarios, dándose el caso de que solamente pertene­
cientes ó que han pertenecido á la escuela de Ma­
drid, hay cuatro senadores, y ninguno de ellos ha 
presentado una enmienda, ni ha hecho una obser­
vación pública, con que poderse hoy sincerar y 
satisfacer ol asombro que en toda la clase médica 
producirá su conducta. Solamente podemos pen­
sar en su descargo que han sido sorprendidos 
como nosotros y  no han tenido oportuno conoci­
miento del asunto.

Pasadero era, dado el bajo 'nivel intelectual ó 
instructivo de nuestra sociedad española, que 
aun tuviera eco en nuestra pátria este sistema 
que durante algún tiempo mereció la acogida de 
las mujeres fantásticas ó hipocondriacas y  de los 
hombres pusilánimes y  sensualistas que descono­
cían los más burdos fundamentos do las cien­
cias naturales; pero ver en los presupuestos ge­
nerales del Estado, donde se merma el mate­
rial de universidades (cuando tras de mermado 
no se le dá otro empleo), ver en ellos figurar con 
el pomposo nombre de Escuela homeopática de
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Madrid, y  subYencionado un establecimiento que 
nadie sabe que exista, que ninguna manifesta­
ción pública ha dado de su vida, que no se sabe 
si es cierto que esté ó no fundado, que hasta 
hoy se ha llamado Hospital homeopático; ¿es esto 
sério? ¿en qué país vivimos? ¿qué tiempos atrave­
samos?...

Basta, que el corazón airado salta, 
la lengua calla y  la paciencia falta.

Cada dia es mayor la confianza que en noso­
tros se despierta ante las muestras de actividad 
y  eficacia, dadas por nuestra Sanidad terrestre y 
marítima. Al cabo de dos largos años de silencio, 
leemos en uno de ios números del periódico oficial, 
correspondiente á esta semana, una circular diri­
gida á los gobernadores y  alcaldes, tomando por 
fundamento los desgraciados casos de Villar del 
Arzobispo y  tratando de evitar la repetición de ca­
sos de triquinosis en nuestro país. Vamos, que si 
de entonces acá hubiese seguido sus leyes de pro­
pagación la triquina, no dejaría de ser pertinente 
y  oportuna la circular de la Dirección de Sanidad. 
¿Cuántos casos de muerte pudieran haber ocurri­
do, y  hasta qué punto se hubiera propagado la 
epidemia?

Después de todo... más vale tarde que nunca.

Mal inspirado sin duda alguna, se ha ocupado 
uno de nuestros colegas madrileño de la desgra­
cia que tiene á la familia real y  á la España en­
tera sumidas en la afiiccion más profunda; y  lo 
ha hecho de tal suerte, que alguno de sus lectores 
podrá interpretar quizás de un modo siniestro 
un escrito que debemos suponer dictado por la 
mejor intención y  á impulsos del sentimiento que 
en todos los corazones ha despertado aquel tristí­
simo suceso.

Deseos tuvimos de decir algo sobre el asunto 
al escribir la anterior Revista, mas acudieron á 
reprimirlos varias importantes consideraciones. 
Parecíanos por un lado poco respetuoso, y  sobre 
esto cruel, entablar debate sobre cosas tan dignas 
de consideración y  de respeto; teníamos plena se­
guridad por otro de que los sabios y  dignos pro­
fesores que han prestado asistencia á la augusta 
enferma, ninguna diligencia habrán perdonado 
para el esclarecimiento del diagnóstico, ni peca­
do de omisión en el tratamiento, siendo como son 
eminentes hombres de ciencia y  de experiencia, 
que han encanecido enseñando á la mitad de los 
módicos do España, y  generalmente respetados 
por sus comprofesores; nos ocurría además que 
fuera vergonzosa para la clase y  deshonrosa para

la profesión todo debate fundado en simples pre­
sunciones, en suspicácias y  conjeturas, como las 
levantadas cada dia en toda casa donde una per­
sona fallece, por aquellas gentes que tienen el 
hábito y  la mala inclinación de murmurar de los 
médicos; y  nos dolía, en fin, dar publicidad á in­
fundadas cavilosidades de un estimable colega 
que alguien pudiera echar á mala parte y  atribuir 
á motivos que de seguro no existen.

Mas entre tanto ha sucedido que un periódico 
de provincias, muy bien redactado por cierto y 
muy sensato, ha roto el silencio que hubiéramos 
querido nosotros hacer impenetrable, siendo ya 
por tanto vano persistir con estricto rigor en 
aquella línea de conducta, antes de necesidad co­
locarnos á su lado y  hacer patente nuestra con­
formidad de opiniones.

Esto dice La Clínica, periódico de Zaragoza, 
después de haber copiado un párrafo del periódi­
co á que nos venimos refiriendo:

«Coa el respeto debido sea dicho; las palabras de E l J n -  
fiíeatro nos parecen intempestivas ó impertinentes quizá; 
la ciencia habrá hecho lo que haya podido y nada más;| si 
alguien duda ahora, con su pan se lo coma: los médicos 
de la Real Cámara no deben, á nuestro juicio explicar su 
conducta ú los profanos, que podrán ser los que murmu­
ren, cuando tantas personas competentes la han juzgado 
en sentido favorable. Adoptado un procedimiento contra­
rio, siempre tendrían que estar los facultativos con la plu­
ma en la mano: ¡son tantas por desgracia las veces que 
se duda de su aptitud ó de su esmero!»

Estamos de todo punto conformes. No fuera 
digno dar respuesta á murmuraciones y  hablillas.

Decio Garlan.

MADRID 28 DE JULIO DE 1 8 7 8 .
L A  V I D A .

ESTUDIOS Y PROBLEMAS DE BIOLOGÍA GENERAL,
P O R  E . C H A U F F A R D .

{Coniinnafiton.)

Veamos ahora si en medio de los elogios que for­
man la parte habitual y muy grata de mi tarea, no 
podrán consignarse algunos puntos menos bien sos­
tenidos ó más débiles. Espero que el Sr. Chauffard 
los reconozca conmigo sin gran dificultad.

Preguntóme, por ejemplo, ¿por qué no quiere el 
Sr. Chauffard ver la finalidad ó la idea directiva— 
todo es uno— en el reino inorgánico? Observa los 
minerales, los mares, los continentes, las islas, la 
atmósfera, que le parecen siempre idénticos, que 
carecen de vida en el sentido convenido y  biológi­
co de la palabra, es decir, sin función limitada y 
definida, sin individualidad distinta ó sin objeto in-
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mediato, sin órganos apropiados para el desempeño 
de un fin parcial instintivamente previsto y  alcanza­
do  ̂ concluyendo de aquí que no hay en los funda­
mentos de la tierra rastro de finalidad, y que esta 
sólo principia en los reinos orgánicos, y por primera 
vez sin duda en el reino vegetal. Sin embargo, ^no 
es cierto que millares de siglos antes ha debido 
existir nn instinto plástico, aplicado á la formación 
del globo? ¿Se hallan por ventura indiferentemente 
dispuestos sus terrenos, sus capas, tales como los 
encontramos? ¿Son obra del acaso los continentes y 
los mares? ¿Los relieves y los abismos de la tierra 
proceden todos de una pesadilla de las fuerzas cós­
micas? ¿No se rigen por ley alguna las relaciones 
de la atmósfera y de sus meteoros con nuestra esfe­
ra sólida, y está divorciada con ellos la suerte de los 
reinos organizados? No, y bien puede afirmarse lo 
contrario, aun cuando no fuera fácil demostrarlo 
todavía. Si en este reino fundamental, y en este vas­
to seno de nuestra madre, no hay individuos dota­
dos de espontaneidad y de instinto, ó de un grado de 
inteligencia de que podamos darnos cuenta compa­
rándola con la nuestra, hay, sin embargo, partícu­
las estáticas, que son los átomos ó los individuos de 
la química. Estos individuos tienen su diversidad, 
sus afinidades, sus especies, que no se asocian indi­
ferentemente, sino que se mueven, se combinan y 
disocian según leyes inmutables y  proporciones de­
finidas, donde ya se entreven los rudimentos, si no 
de la razón, al menos del número, del orden, del 
peso y de la medida. Es en verdad una gran cosa 
ese elemento de la tierra, que se llama átomo quí­
mico. ¿No se le debe considerar como el punto de 
partida y la condición necesaria del átomo ó del 
individuo orgánico, el fundamento del principio 
inmediato de la célula ó del elemento ’protoplasmá- 
tico, cualquiera que sea? (1).

(1) Parece iacreible qne después do haber asentado el Sr. P i- 
doQx tan repetida y calar osamente la naidad del hombre corpóreo 
y espiritual, la necesidad impresciudtblo de ambos aspectos para la 
existencia do cualquiera de ellos, retroceda eu este momento hasta 
querer inculcar una AKcsíiuft higtórica entre estos dos polos, que 
Qo pueden concebirse sino eu mutua relación, nunca aislados, ni 
precediéndose ó sncediéndose en nn orden cunlqniera. Verdad es 
qne á tanto alcanza el concepto panteístico do la potencia inma’  
ne7ríe en todas las partes de la creación. Esta potencia, innegable 
como indefinición pura, relacionada con lo definido, es la qne se 
define en el panteísmo tan viciosamente como en el animismo, qne 
tanto le repugna y tan rudamente combate.

Si el hombre entero es necesario para concebir el hombre entero; 
si es indispensable la existencia y correlación de sus dos modos de 
ser, claro está que ni esta diferencia ni esta unidad de ambos aspec­
tos pueden borrarse bajo protesto alguno; que cada uno de ellos es 
el principio y el fin del otro, y que los dos juntos son el principio y 
el fin de sí propios y de ninguna otra ooga. Es decir que nunca sa­
limos de la relación y de la parte, sino para volver á ellas, y que 
esta es la única verdad posible de la ciencia y de U realidad vi­
vientes.

La física y la química animadas suponen la físi­
ca y la química inanimadas. Estas tienen su razou 
en aquellas y aquellas su condición en estas ri). 
Todos los cuerpos simples y sus combioaciones del 
órden mineral ó inorgánico tienen sus representan­
tes más eminentes, y por lo mismo vivos, en el ór­
den de actividad superior (2) que constituye los 
reinos orgánicos.

! En los vegetales, y sobre todo en los animales, se 
eleva la química á un grado de actividad superior, 
se halla animada; lo cual significa que las acciones 
moleculares son desde este momento espontáneas ó 

I instintivas. La nutrición y las secreciones son la 
base misma de la vida, porque son una procreación 

I ó una generación continuadas, como dijeron ya Ba- 
: con, Glisson y Haller, y como yo también he repe­

tido antes que Claudio Bernard, á quien parece que 
el Sr. Chauífard atribuye tal idea.

Los cuerpos elementales de la química mineral, 
oxígeno, hidrógeno, carbono y  ázoe, y luego la 
sosa, el azufre, el fósforo, el hierro, introducidos 
en el organismo de los animales, se elevan en ellos 
á una potencia superior, espontáneamente represen­
tativa de los mismos cuerpos del reino inferior; es 
decir, que algo de ellos se asimila ó se hace seme­
jante á los organismos, participa de su vida y  ofre­
ce por consiguiente propiedades nuevas de un órdeu 
más eminente y más aproximado al hombre. La 
química viva ó nutrición es sensible, ó formada de 
átomos que sienten. Cada célula, cada granulación 
molecular son sentidos dotados del instinto de lo 
que les conviene, y  los cuerpos simples que los com­
ponen se hallan subordinados á estos sentidos, de­
jando de existir para el fisiólogo en cuanto combi­
naciones del órden inorgánico ó mineral. Aparecen 
entonces los principios inmediatos, que son, como 
dijo Fourcroy, los cuerpos simples de los séres or­
ganizados. La espontaneidad y el instinto que han 
adquirido les imprimen inmediatamente movimieu-

(1 ) Períectamente dicho: la razón, ó sea la finalidad del mando 
inanimado, se halla fuera del mismo, annque le es indispensable, y 
en esto se distinguen de la razón y la finalidad del mondo ani­
mado. En cambio toda esterioridad es condición indispensable de 
la razón y del espirita, cuya esfera es la interioridad, y todo fin su­
pone medios, sin los cuales sería inasequible en todo ni en parte. 
Poro es preciso no empezar suponiendo qne este acto de razón, este 
proceso final, que los mundos físico y qnímico encuentrun en la 
vida y sobro todo en la inteligencia humana, preexistian ya en yo- 
tencia dentro del átomo inorgánico. La potencia en este caso es la 
nada, la negación que limita al mando físico-químico, y que nece­
sita, no hacerse, sino ser actualmente reconocida y afirmada como 
idea, para que se constituya en frente de ella el polo de la realidad, 

■(2) No basta distinguir como superior la actividad del mundo 
orgánico; el antagonismo entre este y el inorgánico es más decisi­
vo. La actividad orgánica es espontánea y la inorgánica fatal. La 
espontaneidad se mezcla necesariamente en todo acto de la vida, y 
la fatalidad marca con sn sello todo acto de la materia pura repre­
sentada por los cuerpos.
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tos y cambios incesantes, ajenos á los minerales, 
que parecen á su lado inmóviles é  inertes. Tal es el 
torbellino sin tregua de la vida, la circulación ins­
tintiva de la materia orgánica, siempre asimilada, 
siempre desasimiiada, eliminada siempre so pena de 
muerte, dotada, en fin, de aspiraciones cada vez 
más simpáticas hacia la inteligencia, y en la cual 
reconoce ya el hombre algo de su propia natura­
leza (1).

¿Y  qué estraño es que el hombre se reconozca ya 
en dicha materia, si él es el principio y el fin indi ■ 
visibles del proceso ó de la evolución del globo y de 
toda la série de séres organizados que le han prece­
dido en este planeta?

En este punto, en la génesis que voy á consignar 
en dos palabras, es donde resaltará la demostración 
de la finalidad del reino inorgánico.

Supongo, pues, la tierra formada de una multitud 
de elementos fundidos, en estado incandescente y ga­
seoso. Propende á aislarse de las demás sustancias 
cósmicas y á constituirse con independencia de la 
masa de que se acaba de desprender.

Este gran individuo, que será más adelante nues­
tra tierra y que por de pronto constituye sólo un 
embrión, se halla animado por los movimientos in­
testinos más poderosos y fecundos. E l fin de este 
gran cuerpo ó su razón de ser es evidentemente el 
hombre, ó por mejor decir, la humanidad. Y  si tal 
creación es su fin, es igualmente su principio, ó la 
fuerza íntima y primera que remueve sus entrañas 
maternales: m ens a g ita t  m olem , etc. Tenia, pues, la 
tierra en su estado naciente la misma alma, la mis­
ma fuerza directiva ó el propio fin que hoy, la hu­
manidad (2).

(1 ) Todo esto, perfectamente pensado y dicho, no debe enten 
derse sin ttai>e.Tgo qyit e t  asi aisolutamente, sino que se forma 
aparece representado ante la inteligencia humana. De lo contrario 
nos llevaría el análisis á desconocer la necesidad de la síntesis mis­
ma en que se está veriñeando. El hombre es quien concibe la idea 
necesariamente, y la encuentra realizada más ó menos en la espe- 
tiencia. De nada podemos decir lo que es en absoluto, y por otra 
parte decimos demasiado poco aflrroando solo la apariencia ó la re­
lación. Lo que nos es dado es la vida en particnlar y en general, con 
su incesaute formación y deformación; y esta es la síntesis qne en 
el mismo momento de darse formada constituye un nuevo elemento 
analítico sin tregua ni descanso. Tal es la vida,y así creemos que la 
sienta todo el que la siente y qne la reconozca todo ol qne la reco­
noce. ¿Cómo podemos salir de una forma viviente en particular sino 
para entrar en otra? ¿Y cómo salir de toda vida sin caer en el ani­
quilamiento?

(2 ) Así aparece en la actualidad en la función común de la in­
teligencia y del mundo, ó sea en la serie histórica qne se destaca en­
frente de la lógica humana. Todo se representa como creación; f j 
mundo inorgánico, el vegetal, el animal, el hombre, la conciencia 
humana, y hasta la reflexión y la idea más elevada á que sea posi­
ble llegar. Pero esta creación común supone todos sus elementos,í 
ninguno do ellos salo de otro, como parece indicar el Sr. Pidoux, 
queriendo que do la creación mineral salga la vegetal, la animal y

Creo decir una cosa tan sencilla como verdadera, 
por más que parezca extraordinaria, al afirmar que 
el alma de la tierra ó la humanidad es la que agita 
y comienza á coordinar los materiales de nuestro 
globo embrionario, y que esta fuerza ó esta idea di­
rectiva forma la tierra para los reinos vivientes, que 
van á aparecer en ella sucesiva y gerárquicamente al 
través de millares de siglos, con el fin último, que fué 
también su principio original, del reino humano. 
Toda Organización, por rudimentaria que sea, pro­
pende hacia el pensamiento. Y  no podia formarse y 
nacer el reino humano sin esa gestación y esa em- 
briologia superiores, dignas dcl principio universal 
y recapituladas diariamente, en un instante, en el

hasta la humana La creación es el hecho que se reproduce en todas 
las esferas; en la creación creada (inorgánica), en la que se crea 
inconscientemente (vegetal), en la que se crea además consciente­
mente como sentimiento puro (animal), y en la que, además, se crea 
como conciencia refleja, reproduciéndose indeñnldamente en la in­
mensidad del pensamiento (humanidad). Pero si la creación es el 
hecho, y como tal pertenece á la ciencia, el derecho ó la razón de tal 
hecho, en cnanto pueden siempre ser pedidos, son nna idea sin rea­
lidad correspondiente, la idea del todo que necesariamente se ignora, 
porque solamente se le conoce como imposible de realizar. Llamar á 
esta realidad de ninguna cosa alma del mundo, como hace el señor 
Fidoux por nn resabio panteista, es introducir por una pnerta falsa 
los enemigos espulsados por la principal, el espirita de sistema de­
terminado y parcial, sustituyéndole á la verdadera y gen\iina siste­
matización del universo.

Siempre que en virtud de las leyes del pensamiento se viene á pa­
rar á la síntesis suprema, en que todo lo determinado aparece enfren­
te de la indeterminación absoluta, es preciso mantenerse firmes en la 
consideración de que semejanteanálisis no dá, ni puede dar, existen­
cia separada á las tésls que la constituyen,—la nada en unión y con­
flicto con todo lo determinado, es indeterminación contínna ó des­
trucción de algunas partes ó fenómenos, y nueva determinación ó 
producción de otras partes. Mas por sí sola es nada y siempre nada; 
]a idea determinada de ninguna cosa.

La idea de lo indeterminado, la idea dol nó ser ó de lo infinito, 
espresa y  siguiñea un hecho de conciencia vulgar: que todo lo qne 
es y puede ser, es y necesita ser finito, determinado ó representado; 
que lo finito puede crecer, reproducirse y engrandecerse indefinida­
mente, y que no es dado llegar al último término de tal engrande­
cimiento, como ao sea mediante un símbolo, material ó ideal, que 
convencionalmcnte lo signifique, ó que signifique más bien toda la 
série progresiva, no bajo el punto de vista de ella misma, pues en­
tonces se refundiría en el pensamiento de la creación universal, 
sino bajo aquel aspecto en que aparece como aspiración perpetua, 
imprescindible, apremiante, á un más allá, imposible de re'nlizar, 
puesto que al realizarse surge de uuevo la misma aspiración.

Al referirse al pasado el Sr. Pidoux, afirmando que en ausencia 
de la humanidad, tenia ya por fin la tierra naciente la humanidad 
misma, no debiera olvidar que semejante afirmación toma por base 
‘lo presente, y que lo pasado sin lo presente no es siquiera ]iasndo, 
es inconcebible. Esta condición del concepto de lo pasado, al 
propio tiempo que sirve para afirmarle, le limita también ó  circuns­
cribe de alguna manera. Pero además, hay para lo jiasado y lo pre­
sente un nuevo límite, y es ol de lo futuro, en ol cual figura siempre 
de algún modo, como elemento constitutivo, la indeterminación ab- 
solnta. Tales son y tan amplios los horizontes en que se esplaya la 
verdad filosófica, y el que no los comprenda en toda su eslonsion, se 
gspone á empequeñecer lo que do suyo es tan grande, á perder 
una parte de sn libertad ó  de fu propiedad espiritual, y hacerse es­
clavo del error ó insensato disipador de su riqueza.
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seno de cada mujer que llega á concebir. Tantas mo-
lis era t  h ü m a n a M eondere gentem  (1 ).

Por más inaudita que sea esta concepción, hay 
que aceptarla á no declararse positivista, esto es, á no 
renunciar al conocimiento del espíritu de las cosas, 
negando el que se halla en nosotros. E l Sr. Chauf- 
fard, adepto al nuevo esplritualismo, no puede tam­
poco dejar de admitir esta génesis, si ha de comple­
tar sus teorías generales, y sobre todo su bello capí­
tulo sobre i a  fin a lid a d  de los seres vivos y  la doc~ 
trina  de la  evolución  ( 2 ) .

Para ver la finalidad en el reino inorgánico, que 
no se compone de individuos agrupados en familias^ 
sería preciso ver el todo, como se vé un animal. Para 
convencernos de ello bastará dar una ojeada á la 
geografía física y  á la geología en sus relaciones con 
los reinos orgánicos.

Nadie duda que el hombre es hoy la razón de ser 
y el fin de nuestro planeta, ó que éste se ha forma­
do para é l  Mas, ¿cómo sería actualmente la huma­
nidad el fin de la tierra si no lo hubiera sido ya 
desde el principio, figurando como su primer motor 
desde la época en que era informe y rudimentaria? 
Inconcebible parece.

El embrión humano reproduce á cada paso un

i

(1) £a carácter diatintÍYO del panteísmo la pretensión ambiciosa 
de esplicar la generación universal. ¡Intento Taño! Sacando al 
hombre del mnndo provisto de un alma, no se hace más qoe natura­
lizar, ó si se quiere poetizar, la idea de la generación, como han hecho 
en sentido mítico ó religioso casi todos los pueblos primitivos. Por 
más qne se eleve el pensamiento, no dejará el mismo de ser engen­
drado por sus leyes y fenómenos antecedentes, y por la nada, ó sea por 
la libertad de pensar. No se concibe la generación sin qne este con­
cepto sea un nuevo hecho de generación, y  el hecho de generación 
es siempre una fnneion de ser y  no ser en la natnralcza, de conocer 
é ignorar en el espirita; por donde se inñcre qne toda aquella doc­
trina ó sistema cieutíñeo que no hospede á la ignorancia benévola y 
conscientemente dentro de sí, la deja por necesidad fuera de sí, 
constituyendo él solamente una parte de la totalidad qne fnneionay 
le envuelve á pesar suyo.

Por más qne lachemos y nos empeñemos en saber, siempre será 
preciso confesar que el principio y el ña últimos de todas las cosas 
nos son desconocidos; qne no podemos esplicamos la creación y el 
advenimiento del hombre; porque siendo nosotros una parte del 
todo, fuera locara empeñamos en invertir el orden necesario, ha­
ciendo qne el todo se comprenda por la parte; y qne debemos con­
tentamos con esta parte de todo que nos corresponde, limitando 
nuestra tarea á analizarla y reconocerla por la ciencia, y á realizarla 
y consolidarla por la vida.

(2) Ya hemos dicho y repetimos, que se puedo evitar el positi­
vismo sin caer en elpanteismo por un medio sencillo; reconociendo 
con el primero lo absoluto como sinónimo de no ser cosa alguna 
dcterminablo, y por lo tanto de incognoscible, pero coordinando lo 
absoluto con lo relativo, de tal suerte, qne de su función común re­
sulte la vida y toda la realidad posible eu el universo. El positivis­
mo prescinde do lo absoluto, y el panteísmo lo realiza como tal ab­
soluto; la historia viviente de la humanidad realiza simplemente lo 
absoluto como límite perpetuo de todo lo relativo y parcial, y hasta 
del límite mismo una vez realizado; con lo cual obtiene la produc­
ción y la destrucción perpetuas, la generación, la vida, así en el cuer­
po como en el espíritu.

pequeño caos, del cual es el hombre á un tiempo 
mismo principio y fin. Pero si el hombre es el fin 
de la tierra, no tiene por eso su fin en sí propio: sólo 
le encuentra en el Y o del Universo, donde se con­
templan y mueven eternamente el principio y el fin 
del mundo (1). Toda ciencia, toda doctrina que no 
llegue hasta aquí, no alcanzará más que la altura de 
un sistema; y sistema es una parte que se toma por 
el todo (2).

Se dirá tal vez que por esta doctrina me aproxi­
mo á Darwin y á Haeckel, hasta confundirme con 
ellos, distinguiéndome sólo por el esplritualismo, 
del cual me valgo para restaurar las teorías, dema­
siado libres, de dichos sabios. Y  á la verdad, confie­
so que me holgara de poder llenar este infinito va­
cío, yque no estaríamos entonces lejos de entender­
nos; porque debo añadir que no me asustan las mo- 
ñeras  ni los plastidu los  de Haeckel ¿Puede acaso 
prescindir la série de estos séres protoplasmáticos? 
Otro tanto me atrevo á decir de las almas atómicas 
del carbono, del oxígeno y del ázoe. Casi las he reco­
nocido y  significado hace un instante: hasta me son 
necesarias, y no encuentro eu ellas nada que, como 
teme el Sr. Chauffard, sea contrario al orden socia l. 
Dichas espreaiones serían más bien ultra-espiritua­
listas, y  en todo caso respiran y  traducen la uni­
dad á que tanta importancia dá con razón el señor 
Chauffard. En las ciencias, ni debe admitirse todo, 
ni todo desecharse. Encuentro en el sistema de 
Haeckel, como en el de Darwin, muchas cosas bue­
nas, por más que el todo, esto es, el espíritu de sus 
teorías me parezca, como debe suponerse, digno de 
perpetua reprobación.

Tiene ancha cabida en estos sistemas la genera­
ción espontánea. ¿Quién resolverá tal cuestión? Lo 
ignoro todavía; pero estoy cierto de que no será el 
laboratorio, porque no le es dado resolver sino difi­
cultades y  cuestiones particulares. Por mi parte le 
recuso en las cuestiones generales, si pretende deci­
dirlas terminantemente por sí sólo..... jPues qué!
¿no ha sido preciso que intervenga la generación 
espontánea en ciertos momentos de la génesis de los 
séres que pueblan la tierra? A  la filosofía compete

(1) Para que resalte la vanidad de esta idea, basta sólo consi­
derar que es nna idea engendrada en una inteligencia: ni más, ni 
menos. La generación, que pretende esplicar y comprender, queda 
siempre por necesidad inesplicada en cnanto al elemento negativo, 
espontáneo ó libre, qne forzosamente acompaña á la generación ó 
aparición de todo pensamiento.

(2) Precisamente la idea panteista, tomándose por la realidad 
universal, es también la parte, una idea, aunque general y metódi­
camente analizada, que se toma por el todo. Para que la pai’te no se 
tome verdaderamente por el todo, es preciso que no hsya fistema 
absoluto, y por consiguiente exclusivo, sino sistematización ó for­
mación de sistema, compuesto de todos los sistemas parciales, armó­
nicamente coordinadost'
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utilizaren buen sentido, con un espíritu rectamente 
paleontológico, esta ley natural. A  nadie deben re­
pugnar menos que al Sr. Chauffard dicba palabra y 
la idea que significa; porque, en efecto, la patología 
y  la medicina viven de heterogénia (1).

En tan prolijas teorías, no me repugnan tanto la 
d escen d en cia  y  el tra n sform ism o  como el soberbio 
materialismo que revelan, y por materialismo en­
tiendo la inaudita ausencia de toda razón, de todo 
pensamiento directivo, de todo principio y de todo 
fiu en las cosas; en una palabra, de tantas ideas ne­
cesarias, cuya presencia inmanente verificaría las 
concepciones, arbitrarias y sin ley, de los grandes 
naturalistas á que me refiero. Quisiera uno poder 
espiritualizar sus trabajos. Sea como quiera, cum­
ple agradecérselos y asimilárnoslos, porque sin es­
tos distinguidos observadores sólo tendríamos ideas 
demasiado abstractas. Gracias á ellos, se determinan 
dichas ideas ó principios generales, toman cuerpo 
en sus observaciones y les prestan un alma.

La buena filosofía debe ser ostensible y prestarse 
indefinidamente á los progresos de las ciencias, 
y como estas nunca se circunscriben de un modo 
definitivo, tampoco debe circunscribirse la filosofía. 
Nada sería más detestable que una especie de orto­
doxia científica. Entre la filosofía y  las ciencias 
hay un cambio incesante de servicios, y nunca de­
ben limitarse (2). Sólo puede ser progresiva la filo­
sofía ilustrando las ciencias y  recibiendo su re­
verberación, conservándose independiente dé otro 
dominio muy respetable, y no dejándose encerrar 
en ninguna ortodoxia. La filosofía y  las ciencias li­
bres en la religión libre, sopeña de aniquilarse recí­
procamente ambos órdenes (3).

GINECOLOGÍA.

(1) La generación es una idea qae puede siempre realizarse en 
el mundo, y en la que está envuelto necesariamente un principio de 
espontaneidad. La cuestión no es, pues, la de si hay generaciones 
espontáneas: todas lo son más ó menos: lo que se entiende por ge­
neración espontánea es aquella en que el elemento libre no se halla 
contrabalanceado por ninguna ley de los reinos vivientes. Ahora 
bien; desde qne estos reinos existen, no pueden menos de tener sus 
leyes, las cuales deben ser otros tantos obstácnlos á la espontaneidad 
absoluta de la generación. Semejante espontaneidad permanecerá 
siempre snspendida en las altaras de lo simplemente posible; pero 
la harán cada vez menos probable los hechos, realizados en el mundo, 
de generación y ann de vida individual.

(2) Ciertamente, no deben limitarse en absoluto; pero al con­
trario, su relación consiste precisamente en una limitación armóni­
ca, en virtnd de la cnal se hace experimental y práctico el contenido 
de la teoría fílosófica, y adquiero ol sentido de realidad siempre par­
cial todo conjunto de fenómenos positivos, por grande que se le su­
ponga. Esta limitación parcial, esta relación armónica, os la vida 
de la filosofía y de las ciencias: la limitación absoluta en cualquier 
punto y eu cualquier momento, es por el contrario, la muerte.

(3) Mas para qne esta libertad sea verdadera, y no una ficción 
ó una especie de pacto convencional, es menester que arranque del 
fondo mismo de las cosas, La filosofía y la religión se apoyan en 
dos tésis ó principios, que no sólo se oontienten, sino que se nece-

LAS NEURALGIAS SIMPÁTICAS EN LA PATOLOGIA UTERINA,— 
ACTIVIDAD DEL OVARIO SIN MENSTRUACION,-OPERACION DE 
BATTBY. — DI8MBNORREA. — SU PATOGENIA. -DISLOCACIONES 

UTERINAS Y  SU TRATAMIENTO.—ASUNTOS VARIOS.

{Goncliision.)

El trabajo do Catalina Gontcharoff, 4 que noa refería­
mos, puede estractarse en los siguientes términos:

Después de una ojeada histórica para demostrar, como 
hoy unlversalmente se reconoce, la necesidad do emplear 
medios mecánicos en la cura de las flexiones uterinas, 
cree útil, antes de entrar en materia, el hablar de la etio­
logía, la anatomía patológica y la sintomatología do esta 
afección.

En las etiologías hace la distinción entre las flexiones 
congénitas y las adquiridas; las primeras, que so producen 
durante la vida intra-uterina ó hácia la pubertad, están 
determinadas por la anteflexion (la retroflexion es casi im­
posible), por incompleto desarrollo de la parte anterior del 
útero y de los ligamentos redondos. En el foto este desar­
rollo incompleto se encuentra facilitado por hallarse el úte­
ro y sus anejos por encima del pubis, y segnn Freund por 
ol desarrollo escepcional de la línea media y por la contrac- 
tura de la vejiga.

Las flexiones adquiridas, entre las cuales la anteflexion 
es mucho más frecuente que la retroflexion, son primitivas 
ó secundarias. La producción de estas últimas por inflama- 
ciones cercanas al.útero, admitida por Virchow, no lo se­
ria por otros. A las primitivas predispone el reblandeci­
miento total ó parcial de la viscera y la prolongación de 
su eje, lo cual se verifica en el período menstrual, en las 
varias fases de las metritis crónicas y en el puerperio. 
Este último constituye sin duda alguna la condición más 
favorable para la producción de las flexiones, especialmen­
te cuando la involución del útero tarda por una causa cual­
quiera en completarse. La autora se estiende algo acerca 
de la idea emitida por Scanzoni, el cual sostiene que el 
dejar de lactar es causa de que el útero, por la falta de ac­
ción refleja de las mamas, emplee más tiempo en reducir­
se. Todos los autores convienen en que el aborto predis­
pone á las flexiones más que el parto de término. En los 
individuos siflUticos, escrofulosos, linfáticos, cIoro*anémi- 
cos, la flexión se encuentra facilitada por la atrofla del te­
jido conjuntivo sub-mucoso, consecutiva á la hipertrofia de 
las glándulas uterinas. Bokitaoski admite esta patogenia 
para todas las flexiones. Predispondría también á las flexio­
nes la vena trasversal que existe en el istmo uterino, y la 
cual, haciéndose varicosa durante muchos embarazos, re­
chazaría hácia atrás el punto correspondiente de la viscera 
(Klob), y la hipertrofia de las paredes sobre que se implan­
ta la placenta (Martin). También son causas predisponen­
tes los tumores del útero y la pequeñez de la pelvis.

Serian causas ocasionales los esfuerzos de cualquier na* 
turaleza.

La anatomía patológica^ como puede comprenderse 
por la etiología, debe ser diferente segua la flexión sea 
coQgénita ó adquirida. En lacongéaita se nota una hiper­
trofia del útero y sus anejos, acompañada á menudo de un 
desarrollo deficiente de los genitales estemos y de las ma­
mas. El orificio uterino es pequeño y redondo, y el con­
ducto permanece estrechado en el punto donde reside la 
flexión. Al exámen presenta el útero una hipertrofia ge­
neralmente escéntrica con catarro del cuello, y á menudo 
también del cuerpo y de las trompas de Falopio. A veces- 
se estiende el proceso congestivo al recto, la vejiga y el

I sitan mútaameute. La filosofía nace coa el ejercicio dcl análisis 
I en el pepsamiento, y la religión .con el de K  síntesis: la piimeca 

hace del porvenir un problema» U segunda un dato. Por lo mismo 
' que se limitan se sostienen.
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peritoneo. Al microscopio se encuentraa, además de los 
caractéres propios de las condiciones que lian predispuesto 
á la flexión, en el punto donde esta reside, músculos de­
generados por grasas, reabsorbidos y sustituidos por tejido 
conjuntivo.

Los sinlomas de las flexiones uterinas se dividen en 
funcionales y generales. Corresponden á los primeros:

a. Las colecciones mucosas en la cavidad uterina por 
estenosis del cuello, mucosidades cuya espulsion vá acom* 
peñada de dolores. El moco al cabo de algún tiempo se 
hace ácido y aun purulenco por la endo-metritis concomi­
tante, también puede adquirir gran densidad y taponar los 
oriñeios uterinos.

b. Las perturbaciones menstruales que consisten en 
dismenorrea ó amenorrea en las flexiones congónitas, en 
dismenorrea ó menorragia por estasis venoso en las ad­
quiridas, con cólicos debidos al obstáculo mecánico, si apa­
recen durante los ménstruos, á hiperemia activa si los pre­
ceden, á congestión pasiva si los siguen.

c. La esterilidad, que además do la estenosis mecánica 
puede depender de la obstrucción del conducto cervical por 
moco condensado; do las alteraciones de los líquidos se­
gregados que de alcalinos se hacen ácidos; de modificacio­
nes do la mucosa que impiden la detención y el desarro­
llo del óvulo en el útero; de atrofia de los ovarios en las 
flexiones congénitas.

Les síntomas generales reflejan sobre el sistema circu­
latorio, el nervioso y el aparato digestivo. Los primeros 
conducen á la metritis crónica con los síntomas que le son 
propios. Los digestivos consisten en dispepsia, como flatu- 
lencias, náuseas y otras molestias. Estos desórdenes, uni­
dos á las hemorrágias conducen á una depauperación gra­
dual que tiene por consecuencias uua escltabUidad crecien* 
te hasta dar lugar á verdaderas crisis histéricas. En gene­
ral, sin embargo, se limitan los síntomas nerviosos á hi­
perestesias parciales, dolores sacros, cefalalgia ó sensación 
de Opresión á la frente, inaptitud para las ocupaciones 
mentales; fenómenos todos que desaparecen conservando 
por algún tiempo la posición horizontal.

El tratamiento  de las flexiones uterinas es general y lo­
cal; constituyen el primero los reconstituyentes, la hidro- 
teiapia y el ejercicio moderado al aire líbre. El reposo ab­
soluto prescrito por Lisfranc puede agravar la afección 
empeorándolas condiciones generales.

La primera cuestión que se presenta para el tratamiento 
local es referible á la curabilidad de estas flexiones que al­
gunos haa querido negar. A este propósito cita el autor 
dos casos registrados en la ciencia, uno de Uugui y el otro 
de Hartmann, que demuestran la posibilidad de un éxito 
favorable, aunque raro por lo difícil que es la reparación de 
la parte atrofiada del útero y lo frecuente de la recidiva 
que puede efectuarse al cabo de un año y aun de dos. De 
todos modos, como notaba Valleix, depende la curación do 
la susceptibilidad iadividual, siendo tanto más fácil cuan­
to mayor es la reacción. EL embarazo ejerce una iafluea- 
cia favorable en este sentido y aunque las estadísticas no 
estén de acuerdo, debe tenerse en cuenta. Cuando por la 
coexistencia de procesos íloglstLcos se sospeche mayor fa­
cilidad al aborto, el embarazo doborá vigilarse mucho, así 
como el puerperio por estar demostrado que en estos ca ­
sos es más larga la involución uterina.

Las indicaciones que presentan las flexiones uterinas con­
sisten en reducir el órgano á su forma primitiva, mante­
nerle en ella é impedir la recidiva; tratando de provocar 
una exageración en la actividad nutritiva; los medios em ­
pleados consisten en los tapones y pesarlos por una parte 
y  en los escitantes locales y generales por otra; pero p3ra 
sn eficacia requiérese ante todo el alejamiento de toda com­
plicación inflamatoria.

El enderezamiento del útero se efectúa por medio de 
una sonda uterina, con el elevador de Louis ó simplemen- 
tócon el dedo. No describiremos estos métodos, da todos 
conocidos, sólo insistiremos en que el empleo de la sonda, 
nun efectuado con toda precaución, no siempre es inofen­

sivo como lo demuestra el trabajo que estractamos con al­
gunos ejemplos.

Los pedazos de esponja ó torundas de algodón empapa­
das en gUcerina y colocadas en el fondo del saco anterior ó 
posterior de la vagina, según la flexión, producen un efec­
to rápido post partum , en fecha reciente y cuando se aña­
de el uso del cornezuelo de centeno á dósis diaria de 25 á 
50 centigramos. Las esponjas tienen el inconveniente de 
adquirir pronto mal olor.

Los pesarlos extra-uterinos, rectificando el ángulo for­
mado por el cuerpo y el cuello, disminuyen la compresión 
venosa y facilitan por tanto la circulación de retorno. No 
emprenderemos la descripción de los diversos pesarlos que 
se han Ideado por no ser difusos; sólo diremos que pasan 
hoy como los preferibles el pesarlo de palanca de Ilodge 
para la retroflexion y el de Thomas para la antero-flexion. 
Es poco probable que los pesarlos extra-uterinos esciten 
contracciones uterinas, para cuya producción convendrá 
emplear simultáneamente otros medios escitantes como el 
cornezuelo, la electricidad (Fano), las duchas vaginales, 
el cateterismo uterino (Graily Ilewitt), que propone el 
autor que se haga con una geringa flexible.

Los pesarlos iutra-uterinos tendrían por efecto, no solo 
producir un efecto mecánico sobre el útero, sino producir 
una escitaeion en la mucosa, determinaudo una hipere­
mia, un acrecentamiento en la actividad nutritiva que 
produzca la corrección del defecto; sin embargo, como de 
la hiperemia á la inflamación hay solo un paso, á veces 
hay que desechar el enderezamiento uterino por la endo- 
metritis que se desarrolla. Otro inconveniente grave de 
los pesarlos intra-uterinos proviene de la ulceración del 
cuello, contra la cual sólo cabo retirar el instrumento. El 
autor hace la historia de los diferentes pesarlos intra­
uterinos, insistiendo particularmente en el de Tarnouski 
y reproduciendo los resultados obtenidos por este autor. 
Sólo haremos notar que este procedimieuto conviene es­
pecialmente en las atonías y flacideces del útero y en los 
desarrollos incompletos del mismo.

Las conclusiones sentadas por el Dr. Gontcharoff al fin 
de su trabajo son las siguientes;

1. ® Las flexiones tienen mayor importancia que las 
versiones por los desórdenes funcionales que ocasiona v  
las modificaciones íntimas del tejido del útero.

2. “ Las flexiones pueden pasar inadvertidas, bajo el 
punto de vista de los síntomas generales y locales, mien­
tras conservan el estado de simples flexiones.

3. ° Las flexiones complicadas con metritis crónicas de­
terminan perturbaciones circulatorias, digestivas y nervio­
sas; estas flexiones se derivan de otras sencillas y son la 
consecuencia de una metritis crónica, que lo mismo puede 
ser causa que consecuencia de ellas.

4. “ La antero-flexion, más común que la rotro-flexion, 
es clínicamente la menos importante.

5. ® Guando una flexión está complicada con un estado 
inflamatorio agudo so debe ante todo combatir este con 
los medios antiflogísticos ordinarios.

6 . “ Si el útero se encuentra fijo por adherencias, se 
puede, según algunos autores, resolver estas con el iodo 
in tu s  et ex tra  y con las duchas vaginales calientes.

7. ® Cuando el útero está absolutamente indolente y 
movible se debe proceder á su rectificación, que en la 
mayoría do casos puede hacerse con los dedos.

8. ® Una vez derecho el útero tiene el práctico dos in­
dicaciones que llenar; mantener el órgano en su sitio y 
provocar contracciones uterinas para activar los cambios 
nutritivos del tejido. Los medios mecánicos por sí solos 
no son curativos; es necesario que sean secundados por 
los escitantes; pueden también emplearse con el objeto do 
facilitar la concepción, y son en ciertos casos útiles como 
paliativos.

9. ® Cuando las paredes uterinas están lácias, ó en oíros 
términos, cuando hay atonía del útero, puedo este órgano 
enderezarse en solo una sesión; por el contrario, cuando 
el tegido está retraído en el punto doblado, la operación
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debe ser gradual. No se obtendrá resultado durable con 
una sonda recta y rígida introducida en la cavidad uterina; 
pero se obtiene en la retro-flexion con el pesario de llodgo, j 
cuyas dimensiones y curvadura se pueden hacer variar; ’ 
para la ante-flexion con el de Tliomas, que no siempre es 
suñciente. I

10. Los medios irritantes son: el cornezuelo de cente- | 
no, las duchas vaginales frias, la electricidad, el cateteris- ; 
mo metódico, y en fin, los pesarlos intra-uterinos que son i 
al propio tiempo contentivos. Estos medios que son pro- | 
gresivamente más enérgicos, deben elegirse con relación á 
las modificaciones ya esperimentadas por el tegido del úte­
ro; la prudencia aconseja emplear primero los más débiles.

11. En las flexiones post partum  de fecha reciente, 
cuando se trata de acelerar la reabsorción de las fiebres 
musculares degeneradas en grasa, bastan para asegurar la 
curación, el cornezuelo y la quietud en una posición con­
veniente y los tapones que conservan al órgano en situa­
ción.

12. Cuando la flexión es de fecha más antigua y hay 
ya formación de exudado intersticial, deberá ser la cura 
más larga, y no se condenará la enferma al reposo absolu­
to. En estos casos los pesarlos uterinos están naturalmen­
te indicados, cuando no hay contraindicaciones, os decir, 
cuando el útero está flexible y movible.

Como medios escitantes Martin, Hildebrandt, Grail y 
Herwitt, aconsejan el cateterismo metódico, y es de notar 
si la introducción en la cavidad uterina de una sonda flexi­
ble, que á veces se deja permanente, no produciría los 
mismos efectos de escitacion; asi se evitaría el traumatis­
mo, siquiera sea ligero, que supone el empleo del histeró* 
metro y además se evitaría el enderezamiento súbito del 
útero, que según algunos autores (Iluguier, Tarnowski) no 
está exento de daño.

i  3. Cuando ya existe atrofia de las paredes en el pun­
to de la flexión y se trata de reproducir las fibras muscu­
lares, sólo el embarazo produce este efecto; en efecto, se 
ha visto desaparecer flexiones después de un embarazo y 
particular de embarazos repelidos. El uso durante me­
ses y aun años seguidos de un pesario intra-uterino 
puede producir el mismo efecto.

14 . En las flexiones congénitas con detención del 
desarrollo del órgano, la escitacion determinada por los 
pesarlos intra-uterinos, conduce á un nuevo desarrollo del 
órgano, que en dos ó tres meses puede llegar á sus dimen­
siones normales. Además hallándose el órgano anémico, 
las hemorrágias ó iaílamaciones son menos temibles; asi 
en estos casos prestará buenos servicios el elevador de 
Tamowsky.

15. No se desdeñarán los medios higiénicos y se pros­
cribirá el uso da los vestidos estrechos, aconsejando la re- 
gularizacion do las funciones del vientre y el ejercicio mo­
derado al aire libre.

16. Ante un mal, cuya curación es cuando menos 
insegura, conviene ante todo pensar en los medios profi­
lácticos; corresponde pues al médico vigilar atentamente 
la involución uterina especialmente en los casos en que 
puede preverse que se pueda retardar.

Siguen 24 observaciones de Tamowsky, referentes á 
vurias formas de flexiones uterinas y á sus diversos tra­
tamientos.

— Durante mucho tiempo se ha creído que el embarazo 
detenía ó suspendíala marcha de la tisis pulmonal. Griso- 
lle ha hecho ver por el contrario, que esta influencia era 
iiociva. Advirtiendo en una Memoria publicada en el M ce- 
iJedical su conformidad con estos puntos, hace observar 
Lebert que el parto, aún más que el embarazo, os pernicio­
so ¿  estas enfermas; en efecto, se vé con frecuencia tísi­
cas que parecen soportar bien un embarazo, y mueren, sin 
embargo, por la tuberculosis muy poco tiempo después del 
parto, y nuu muchas veces sólo en este momento es cuan­
do estalla la enfermedad en una persona predispuesta.

Las observaciones más interesantes, citadas por Lebert, 
eon las d.® jóvejj.es afectadas en el momento de la pubertad

por todos los signos de la tuberculosis pulmonal incipien­
te; en estas jóvenes se restablece la salud, y parecen cura­
das; sin embargo, á causa de los peligros á que les expone 
un embarazo, recomendaba el autor á los padres que ne. 
las casara. A pesar de sus advertencias se efectuaba el ma­
trimonio, y de trece casos de este género sucumbieron diez 
mujeres á la tisis pulmonal durante el primero ó uno do 
los primeros embarazos. Tres se libraron de esta horrible 
influencia, pero de estas tres jóvenes una no ha conserva-» 
do más que dos niños de diez y otras dos de nueve; los 
demás murieron en la primera infancia, como es muy 
frecuente cuando existen antecedentes hereditarios de tisis. 
Debemos añadir, que el hecho de haber escapado á la tisis 
durante el primer embarazo, no constituye una esperanza 
de inmunidad para los siguientes, porque precisamente en 
las multíparas es donde es la tisis más frecuente.

Otra advertencia de Lebert se refiere á la frecuencia dé­
la acción hereditaria en todos estos casos de tisis, desarro­
llada durante el embarazo. Su influencia sobre la acción 
nociva del embarazo y del parto es tanto más marcada, 
cuanto que sucede aquí, lo que en la herencia en general, 
y es que á cada nueva generación se desarrolla más pron­
to la enfermedad hereditaria, sobre todo la tisis que apa­
rece en la pubertad, poco tiempo después,pero siempre en- 
la juventud. De este modo es como se agota la influencia 
hereditaria cóncluyendo con los individuos, cada vez más- 
jóvenes y antes de que hayan podido contraer matrimo­
nio. Sabido es cuántas victimas ocasiona la meningitis tu­
berculosa en la primera infancia cuando hay predisposición 
hereditaria.

De estos hechos se deduce que el médico debe disuadir 
de la idea del matrimonio á las jóvenes que hayan presen­
tado, aunque sea mucho antes, antecedentes tuberculosos 
claros ó á las que los presentan en el momento en que se- 
trata de casarlas.

C.

CASO NCTABIE l E  1110, fÓ L Í E O  0  COLICO M I S E m i .
Curación á beneficio de la acción  mecánica del 

m ercurio liquido.
Ligeras consideraciones solre el misma.

Nicanor Peña Veganzones, natural y vecino de Langa"' 
yo, provincia do Valladolid, de 33 años de edad, casado» 
de temperamento sanguineo-nervioso, constitución robus­
ta y de oficio labrador. Durante su vida había disfrutado 
de buena salud, sin haber padecido otras dolencias que las 
de la infancia. En el otoño del año de 1875 le acometieron 
unas anginas pnrenquimatosas que desaparecieron á bene­
ficio do los medios que le propinaron, quedando posterior­
mente en tan buen estado, que se dedicaba con todo des­
embarazo á sus ocupaciones ordinarias.

El dia 15 de Junio del presente año sintió, en el mo­
mento de levantarse de su cama, un dolor intenso en In 
región epigástrica, pero que desapareció, y pudo salir á 
trabajar al campo.

Pasadas dos ó tres horas, volvieron los dolores con más 
fuerza, por lo que se vió precisado á volver hácia su casa, 
y avisándome inmediatamente su mujer , me presenté en 
su domicilio, encontrándole de la manera siguiente:

Estaba postrado en cama en decúbito dorsal, dolor pun­
gitivo y agudísimo en la región epigástrica, con sensación 
de tensión, plenitud y calor ardiente, fenómenos que se 
aumentaban con la presión de la mano ó por la ingestión 
de las bebidas más suaves. Se observaron también frecuen­
tes y repetidos conatos á vomitar, arrojando un material 
verdoso, icoroso y fétido; tenia sed insaciable, lengua seca 
y encendida, especialmente bordes y punta, astricción de 
vientre, pulso pequeño y desigual, respiración difícil inter­
rumpida con hipos.
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Eq vista de este cuadro sintomático que nos presentaba 
el enfermo, se le dispuso dieta absoluta, una pocion cal­
mante, bebida emoliente y una docena de sanguijuelas á 
la región epigástrica.

Día 16.—Continúa lo mismo, habiéndose presentado ua 
pequeño meteorismo, por lo que se le dispuso dar algunn 
fricción al vientre con aceite de manzanilla y éter sul­
fúrico.

Dia 17.— Por la mañana siguen los mismos síntomas, 
y teniendo con precisión que salir forastero, se queda en­
cargado de visitarle mi querido amigo Sr. Prado, el cual, 
habiendo observado que en el enfermo por la tarde no sólo 
se exacerbaron los síntomas antes dichos, sino que empezó 
el vómito de escremento con gran abundancia, acompaña­
do de dolores cruelísimos en la región umbilical y  del cólon, 
creyó oportuno disponer los purgantes enérgicos y enor­
mes de la misma naturaleza; suspende la pocion calmante, 
sustituyendo el agua de flor de tila para bebida usual.

Dia 18.—Perseveran los mismos síntomas; dispone el 
aceite de croton con el de ricino al interior como medio 
poderoso de procurar la evacuación de vientre y de resta­
blecer el curso de las materias fecales; una disolución de 
sulfato de morfina, puesto que el hipo seguía molestando 
mucho al enfermo

Dia 19.—Regresando de mi espedicion á primera hora, 
púsome al corriente el compañero de cuanto había notado 
en los dos dias de ausencia; y como quiera que el estado 
del enfermo no era muy satisfactorio, creí prudente mani­
festar á la familia arreglara lo más pronto posible el testa­
mento y disponerse á practicar la confesión. Acto continuo 
convenimos en darle un baño tibio, hielo al interior y ene­
mas de la infusión de tabaco.

Dia 20.—Persisten los mismos síntomas. Los vómitos 
de materias fecales son abundantes y pone al enfermo en 
una situación bastante lamentable un sudor copioso y frió, 
con dolores intensísimos en todo el vientre.

En tan crítica situación, y viendo que eran impotentes 
cuantos medios habíamos puesto en práctica, recurrí á la 
compresión interior, determinando administrarle una li­
bra de mercurio liquido en tres dósis progresivas, con el 
fin de deshacer la invaginación ó enredo del intestino, em­
pezando por dos onzas y terminando en seis. Esta dósis 
del medicamento asombró de tal manera al farmacéuti­
co J. del C., que saliéndose de sus atribuciones, llegó 4 
tener exigencias muy poco acertadas á que no fuó posible 
acceder.

Dia 21.—Tomada toda la dósis de mercurio en el espa­
cio de 24 horas, apreciamos con satisfacción que el vómi­
to cedió bastante, y el enfermo sentía pasar por los in­
testinos el líquido por el peso que era consiguiente.

Inmediatamente, con el fin de evitar la absorción y fa­
vorecer la salida pronta por el intestino recto, le dispuse 
tomára eu dos dósis y con intervalo de dos horas, cuatro 
onzas de aceite ricino y una de jarabe espino cerval.

Dia 22.— Está más aliviado. Todos los síntomas ceden 
paulatinamente, y se presenta á las once de la mañana un 
movimiento y ruido intestinal, que dá por resultado una 
grande deposición de materias fecales con algunas partícu­
las de mercurio. Durante la tarde continúa haciendo va­
rias evacuaciones ventrales, y en todas ellas se observa al­
guna cantidad de mercurio líquido.

Dia 23.—Se disipan los síntomas gástricos, por lo que 
se le dió caldos cada hora y media, poniéndole tres ene­
mas emolientes durante todo el dia.

Dia 24.—Desaparecen por completo la tensión, plenitud 
y dolor de vientre, el pulso es regular, disminuye la sed 
y  el enfermo pide de comer; permitiéndole sopa y cho­
colate.

Dia 25.—Continúa sin novedad; se le permite media 
ración y chocolate, levantándose de la cama, hallándose 
en la actualidad completamente curado, y dedicándose á 
sus ocupaciones habituales.

El presente caso, notable por más de un concepto, y cu­
rioso como objeto de estudio, es un comprobante más do

los muchos citados en los anales de la ciencia, cuando se 
ha tratado de indagar la etiología de esta hiperm iotiíia , 
poco frecuente en la práctica.

R eflexiones.—Pocas ó ninguna enfermedad han sido 
tan confusamente descritas por los autores como el ileO', 
todos han confundido las especies y espuesto de un modo 
vago los caracteres de esta neurosis, si se esceptúan los 
que, 4 imitación de Barthez, no han estudiado más que 
una variedad: unos, bajo el nombre de ileo, forman la 
historia de una variedad de estrangulación interna; otros 
miran como géneros diferentes los períodos de la enferme­
dad. Hay algunos que no ven en el íleo más que una in­
flamación, al paso que otros atienden sólo á la obstrucción 
del conducto digestivo, efecto de la astricción y de los vi­
vos dolores. Los patólogos no están de acuerdo sobre la 
significación de la palabra vólvulo \ mientras que unos 
la emplean para designar la invaginación del intestino, 
otros se sirven de ella para espresar la intus-suscepcion 
ó sea su invaginación. De esta gran confusión que reina 
entro los patólogos, ha resultado la larga sinonimia con 
que doy principio á este artículo, que dá motivo y se pres­
ta á la siguiente cuestión:

¿El vólvulo y  el ileo son dos enfermedades d iferen ­
tes y  ambas esenciales?

El Íleo puede dejar de ser una enfermedad esencial, y 
Sydenhara le cuenta en el número de los síntomas que 
sobrevienen en las calenturas; puede ser el resultado de 
una estrangulación esterna, de la obliteración del tubo di­
gestivo dimanada de cualquiera causa, de una inflamación 
y puede acompañar 4 diferentes alteraciones orgánicas de 
los intestinos; entonces el movimiento peristáltico de estos 
se invierte dirigiéndose hácia el estómago, el cual arroja 
las materias que contiene y las que le envían los intesti­
nos; el dolor es atroz y la astricción rebelde. En todos 
estos casos es claro que el ileo no es la enfermedad pri­
mitiva.

Pero el vólvulo, ya se le haga consistir en la estran­
gulación espasmódica del intestino ó ya en su intus-sus* 
cepcion, nunca es una enfermedad primitiva y siempre 
se la observa como efecto de una irritación fijada en los 
intestinos.

Este desórden mecánico es el resultado accidental del 
movimiento convulsivo que agita á toda la masa intesti­
nal, y por ello el vólvulo  se forma y se deshace á cada 
instante. Este mismo desórden no pertenece esclusiva- 
mente al Heo, sino que también se le ha observado en 
otros muchos cólicos violentos, y particularmente en el 
cólico verminoso.

Hacer del una enfermedad esencial sería con­
fundir y multiplicar inútilmente los géneros; debemos, 
pues, considerarle, no como un período, sino como ua 
efecto ordinario del ileo. Puede existir el íleo sin que haya 
vólvulo, aun cuando el enfermo se halle atormentado de 
un dolor abdominal atroz, arrojo los medicamentos y tam­
bién las materias fecales y sea estremada la astricción; 
el vólvulo  puede no existir todavía, y el ileo consistirá 
únicamente en la irritación viva y en la inversión del mo­
vimiento peristáltico do los intestinos; pero cuando al abrir 
el cadáver se hallan uno ó muchos válvulas, es seguro 
que el enfermo ha padecido todos los síntomas déla pasión 
iliaca, y que esta enfermedad ha precedido á la invagi­
nación del tubo digestivo.

Algunas consideraciones más pudiera hacer acerca de 
este punto; pero creo que basta lo expuesto para probar 
hasta la evidencia la verdad de lo que acabo de decir.

A nselmo Ruiz G utiérrez.
Langayo Julio J.® de 1878,

DOS CASOS DE ADENIA.
El ser sin duda pocas las observaciones que se han re­

cogido acerca de esta enfermedad, y lo raro que es su pre­
sentación, especialmente en este país, hace que los pocos
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qua se presenten sean en su mayor parte desconocidos, ó 
confundidos con una forma de escrofuUsmo. Varias veces ^
he registrado la colección de E l S iglo M édico , en busca | 
de alguna observación sobre dicha enfermedad, ya que en | 
muchas ocasiones me han servido de muchísimo los casos j 
clínicos expuestos en dicho semanario; mas esta vez han ¡ 
■salido frustradas mis esperanzas, y al objeto de añadir i 
una página más al ilustrado periódico, aunque sea con mal : 
pergeñadas líneas, no obstante, quizas satisfarán á algún 
abonado las dos siguientes observaciones;

En Enero de 1876 presentóseme un jóven de buena 
constitución, con un ligero infarto gangUonar, ocupando el 
triángulo de Scarpa, movible é indolente, y sin que hu* 
biese otra alteración, ni en la temperatura, ni en el color de 
dicha parte, ni del resto del organismo, que estaba bien 
nutrido, ejerciéndose con regularidad todas las funciones 
orgánicas.

Ninguna alteración ni solución de continuidad existia en 
el organismo que pudiese esplicarme la hiperplasia gan- 
glionar del lado afecto, ni tampoco los antecedentes me 
daban ninguna luz, ya que ni era linfático, ni habia pade­
cido el eserofulismo, ni ninguna manifestación diatósica, y 
esperando á que nuevos síntomas mo pusieran en claro la 
afección, prescribí una pomada fundente.

Al mes y dias de mi primera visita se me presentó de 
nuevo, no ya con sólo la hipertrofia ganglionar inguinal, 
aumentada considerablemente, siendo del tamaño de una 
nuez, sino con cefalalgia, cansancio al menor ejercicio, 
con un ligero estertor mucoso en el pecho, la tos era bas­
tante frecuente, el sonido de la voz no habia sufrido mo­
dificación alguna, ni tampoco se observaba alteración en el 
hígado, en el bazo ni en la salud en general, y sí gánglios 
infartados en la región submaxilar, eu la región cervical, 
en la axila y en el codo, no encontrándose en las extremi­
dades inferiores, á escepcion del sitio en que comenzó la 
afección.

En tan grave estado, prescribí la tintura de yodo para 
que fuese tomándola por tiempo ilimitado, aumentando la 
dósis; al mismo tiempo prescribí un régimen tónico-higié­
nico. La afección continuó su desarrollo durante un mes; 
pero siguiendo con el uso de la tintura de yodo, fueron 
disminuyendo de volumen los gánglios, desapareció la 
cefalalgia y todas las demás molestias, hasta que por fin, 
álos seis meses do tratamiento, se vió libre de dicha en­
fermedad, sin que hasta el presente haya habido ninguna 
manifestación.

En el mismo año encuentro otra relación de una mujer 
de 48 años, viuda, de constitución un poco delicada, sin 
que en su estado anamnésico se encuentre otro padeci­
miento que el de haber tenido una neumonia del lado de­
recho. Presentóseme por primera vez en el mes de Abril 
de dicho año, con un notable infarto do los gánglios del 
triángulo fémoro-inguinal da ambos lados, aumento bas­
tante considerable de los gánglios cervicales y submaxila­
res, de los de la axila, codo y mano, con cefalalgia, vista 
confusa, inapetencia, algunas veces vómitos de materiales 
biliosos, vientre ligeramente abultado sin ascitis, edema 
de las extremidades, voz alterada, respiración dificultosa 
con tos húmeda. Sin duda que esta vez me encontraba 
frente con otro caso de adenia, pero on un período más 
adelantado; no obstante prescribí la tintura do yodo. Al 
mes de haber empezado el tratamiento, se me presentó de 
nuevo quejándose dol aumento que iban adquiriendo los 
gángUos y de la intensidad de la disnea; procuré tranqui­
lizarla y convencerla de que debía continuar la medica­
ción, como lo hizo hasta Noviembre de 1877, en que 
quedó definitivamente curada.

La gravedad y los síntomas que presenta esta afaccion. 
¿depende sólo de la alteración de los gánglios, ó de algún 
cambio ocurrido en la masa sanguínea á consecuencia de 
la hipertrofia ganglionar?

Eu las dos observaciones precedentes se inició la dificul­
tad en la respiración, después do haberse infartado los gán- 
glios de las partes superiores del cuerpo; esta disnea se es-

plica muy bien por la compresión que sufren los tubos 
aéreos por los gánglios bronqniales; así como el cansancio, 
la fatiga y el edema, se esplicau por la compresión de los 
vasos sangníneos, y la de los vasos del cerebro, espli- 
ca la cefalalgia. A pesar de que los gánglios linfáti­
cos están también encargados de la fnncion hematopo- 
yética, no es condición indispensable para que haya m odi- 
fleacion en el número de los glóbulos blancos, como así lo  
demuestran las investigaciones de Robín; de modo que á 
no ser en un período más adelantado del mal, no se pre­
senta el estado ni el color caquéctico que acompaña á los 
estados de infarto de las visceras, como lo prueba una nota 
del Dr. Damontpallier, que dice: «Dos gotas de sangre 
procedentes de una jóven afectada de adanla, examinadas 
con el aumento de 360 diámetros, no me ha presentado 
más que muy raros glóbulos blancos, tres ó cuatro perdi­
dos en gran número de glóbulos rojos de aspecto normal, 
aislados unos, amontonados ó apilados los otros, y el con­
torno perfectamente limpio; siendo notable encontrar glo- 
buUnos.B De modo que los casos desgraciados son produci­
dos por la compresión, que ya en el cerebro, ya en los 
brónquios, ocasionando la asfixia, ya en los vasos, produ­
ciendo el anasarca , y la muerte viene como resultado 
final de estas compresiones, que cansan gravísimos tras­
tornos en época lojana.

C asimiro O rOm í.
Esplugada Francoli, 15 de Mayo de 1878.

P R E N S A  E S P A Ñ O L A .

Quistes hidatídicos eu la región del cuello.
En uao de los últimos números que de La Revista  

Iflédico-Quiri’fg ic a ,  que en Ráenos-Aires se publica, ho­
rnos recibido, hallamos el siguiente hecho clínico, que ca­
si íntegro trasladamos á nuestras columnas:

«N. N., española, de 25 años de edad, casada, vino á 
consultarnos hace tres meses próximamente por un tumor 
que se le habia presentado hacía un año, en la parte iz­
quierda y posterior del cuello.

«Este tumor, que no le habia llamado en su principio la 
atención, venia paulatinamente aumentando de volútnen 
y llegaba á entorpecerle los movimientos laterales del 
cuello.

«Examínala detenidamente, pudimos comprobar la 
existencia de un tumor voluminoso, en la región lateral 
izquierda y posterior del cuello; limitado hácta arriba por 
el occipital, lateralmente por las apófisis transversas de 
las tres primeras vértebras cervicales; hácia adelante por 
el borde anterior del esterno-cléido-mastoideo y hácia aha­
jo terminaba á la altura de la cuarta vértebra cervical.

»A  la palpación notamos su consistencia uniforme, sin 
poder apreciar fluctuación, su iaamovilidad y lo profunda 
de su situación.

»La piel no presentaba alteración alguna, ni aun en su 
colorido.

bL os movimientos laterales del cuello hácia el lado iz ­
quierdo, estaban completamente impedidos y los de de­
flexión dificultados.

«Tratando de formular un diagnóstico, basamos nuestro 
juicio en la situación del tumor, en su consistoncia, su ina­
movilidad, la profundidad en que se encontraba y en su 
carácter indolente, y como además habíamos tenido oca­
sión de asistir al marido de esta señora do placas específi­
cas sobre las amígdalas, creimos que se trataba de uu iu - 
farto-gangUonar de Los posteriores del cuello.

«Acto eoQtíuuo prescribimos el ioluro de potasio en po­
ción y las aplicaciones de tintura de iodo iodurado, en em­
brocaciones, como resolutivo.

«Pero, desgraciadamente, nuestro tratamieuto fu¿ ia -
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su

fructuoso, aun cuando fué religiosamente seguido por nues­
tra enferma durante dos meses.

«Entonces comprendiendo que el tumor, no solo no habia 
disminuido sino que por el contrario parecía habar au­
mentado de volúmen, hice que mis compañeros de hospi­
tal, los Sres. Coai y Parodi, examinasen la enferma, con 
el objeto de tomar una resolución.

«Determinamos estirpaclo, y propuesto á la enferma, lo 
aceptó suplicándonos designáramos el día siguiente para la 
Operación.

«Hecha la anestesia local con el éter pulverizado, por me­
dio del aparato de Richardson, se hicieron dos inc^Lones que 
partiendo de la parto inferior y lateral de la nuca se dirijia 
hácia abajo en una estension de cinco centímetros próxi­
mamente, y figurando una elipse. Disecada y aislada la 
piel y separados los músculos, encontramos un tumor íluc- 
tuante, que á la presión ofrecía uu estremecimiento par­
ticular. El diagnóstico primitivo desaparecía, pues teníamos 
delante, no un gánglio infartado, sino un quiste cuya na­
turaleza Intima estuvimos lejos de determinar en un prin­
cipio; mas en este momento de la Operación, creimos que 
se trataba de un quiste bidatídico, cuya presencia en este 
punto no dejó de sorprendernos.

«Convencidos de nuestro diagnóstico, incindimos capa por 
capa las paredes engrosadas del quiste hasta presentarse 
á nuestra vista un cuerpo liso, de color blanco anacarado, 
que no era sino uno de los muchos hidátides que encerraba 
el tumor. La compresión en las partes laterales de este, dió 
salida, al través de los lábios de la herida, á cierto número 
de cuerpos redondeados, de diversos tamaños, algunos con 
las dimensiones de una avellana, que se hallaban constitui­
dos por una membrana de color lechoso y conteniendo en 
8u iaterior un líquido perfectamente trasparente. Entre los 
productos que salían del quiste se encontraban multitud de 
fragmentos de membranas, resultantes do la ruptura de 
otros tantos hidátides. Haciendo más estensa la abertura 
de la herida se logró dar salida, por medio de la com­
presión y de la introducción del dedo índice en el interior 
de la cavidad quistica, á una masa considerable de hidáti­
des, que apelotonados se dejaban percibir por el dedo hasta 
en la parte inferior de la nuca.

«Una vez cerciorados del vaciamiento del quiste, se in­
trodujo en su interior uu lechino, haciendo en seguida una 
curación simple.

«Dos dias después, conjuntamente coa la supuración, apa­
recieron en la herida algunos quistes pequeños; introduji­
mos entonces en el hueco donde había estado alojado el 
quiste un pincel fino empapado en tintura de iodo iodurada 
y prescribimos un lavatorio compuesto de una solución 
formada por una parte de tintura de iodo iodurada y tres 
de agua destilada.

«La cicatrización de la herida iba verificándose de dentro 
á fuera, siendo la cicatrización completa á los quince días 
de la operación.

«Los movimientos laterales del cuello han reaparecido en 
ol lado izquierdo por la falta del tumor y la señora se en­
cuentra hoy completamente restablecida.»

<!>

la -

Preñez abdominal; perforación espontánea de la pared 
anterior del vientre.—Muerte consecutiva.

En nuestro apreciable colega La Clínica, que vé la luz 
en Zaragoza, ha dado á conocer el Sr. D. Manuel Algora, 
de Alagon, un caso que en su principal parte vamos á re­
producir.

«Miguela Villalva, natural de Baste, provincia de Zara­
goza, de 19 años de edad, de temperamento nervioso, sin 
ningún antecedente patológico y bien reglada, contrajo 
matrimonio en 8 de Enero de 1877. Veinte dias después 
de su enlace comenzó á experimentar los síntomas propios 
de un mal embarazo, yen  tal estado continuó en su pue­
blo natal hasta el 25 de Setiembre último, dia en que, por 
haber sido destinado su esposo á Alagon, fué trasladado á 
este último punto.

«Poco tiempo después ful llamado para asistirla á un par­
to, y constituido en su casa, la encontré con grande desa- *  
sosiego y con dolores hipogástricos muy acerbos que la ha-'í as 
cían prorrumpir eu ayas lastimeros; el reconocimiento que \ 
practiqué en el acto, me dió lugar á observar que el cue- 
lio del útero se bailaba completamente cerrado, por lo cual' 
persuadí á los interesados de que el alumbramiento estaba 
lejano.

»SiQ embargo, la intranquilidad continuó algunos dias 
más, y esta circunstancia me hizo solicitar el parecer de 
mi compañero D. Francisco Lagasca, con el cual decidí la 
administración de los opiados juntamente con algunos an- 
tiespasmódicos, medicación paliativa que, no obstante, lo­
gró hacer menos aflictiva la situación de la enferma cal­
mando los síntomas, con lo cual pasó aquella sin más tras­
tornos hasta 20 de Noviembre, eu cuyo dia una nueva ex­
acerbación de los fenómenos morbosos me obligó á un re­
conocimiento detenidrf. Entóneos pude observ.ar que el cue­
llo uterino se hallaba desviado y la cavidad de la matriz en 
estado de vacuidad; unido esto á la relación circunstancia­
da que la enferma me hizo de sus impresiones desde el mo • 
meato en que se supuso el embarazo, y á las noticias que 
mo suministró respecto á los trastornos gástricos que había- 
sufrido, á los movimientos del feto, á la persistencia de las 
reglas, etc., se mellizo sospechar en la existencia de una 
preñez extra-uterina.

«En 30 de Marzo último, se mo avisó que se habia pre­
sentado un tumorcillo en la región umbilical, tumor que 
se abrió á beneficio de algunas cataplasmas emolientes, 
dando salida á bastante cantidad de un pus demasiado fé^ 
tido. Como la abertura era pequeña, tuve que ampliarla 
por medio de una esponja, respetando el hacerlo con el 
l)isturl por recordar los consejos prudentes del inolvidable 
Dr. D. Diego de Argumosa, quien esplicaba que de la ilia­
ca externa nace muchas veces la epigástrica...

«Cada curación de las que consecutivamente hice, oca­
sionaba la salida de extraordinarias cantidades de pus de 
diferente color y condiciones, según cuales eran las partes 
ó los órganos del feto que, en estado de disolución, arras­
traba consigo. Perdí toda esperanza de salvación cuando 
pude observar que mezclados con el pus aparecían pelos 
en bastante número, circunstancia siniestra por significar 
que el feto habia muerto próximamente al tiempo natural 
del parto. Sin enumerar, en fio, los síntomas que poco á 
poco fueron presentándose en la desgraciada mujer que me 
ocupa, diré que á su largo padecimiento y á su penoso es­
tado de marasmo siguió su fallecimiento, que tuvo lugar 
en 8 de Junio último, á las nueve de la mañana.

«A utopsia.—Seccionados los tegumentos y músculos de 
la pared abdominal anterior, así como el peritoneo, proce­
dí á la abertura de la matriz que se hallaba aplastada por 
el peso del feto. Estaba vacía, limpia; apenas cubrían la 
superficie de su cavidad algunas muoosidades poco espesas.
El feto ocupaba toda la extensión comprendida desde el 
hipocondrio derecho hasta la región iliaca correspondien­
te, pero en tan avanzada descomposición que habían des­
aparecido casi todos sus músculos -y la mayor parte de sus 
tejidos blandos, preferentemente el cerebro. Los huesos del 
cráneo reblandecidos y separados. No pudimos observar 
quistes ó membranas que nos expUcáran la nutrición de 
ese nuevo ser. ¿Cómo se verificó ésta? Hó aquí un verda­
dero problema, no bien resuelto por la ciencia, á nuestro 
modo de ver.»

C9

PRENSA EXTRANJERA.

Secreción pancreática; sus tres formas distintas; miopsi- 
na, amilopsina y esteapsina.

La glándula pancreática, cuyos conductos deferentes 
abocan al duodeno, haco tiempo que ha llamado la aten­
ción de los fisiólogos. Los Sres. Eberlé, Tiedmann, Gme- 
lin, Gorvisart y otros, descubrieron las propiedades dol
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jugo pancreático y señalaron su acción enérgica sobre la 
albúmina y el almidón. Cl.Bernard insistió sobro su ac­
ción muy especial sobre los cuerpos grasos, que desdobla
en ácidos grasos y en glicerina. c  t’ t\

El jugo pancreático tiene además, según el Sr. T . De- 
fresne, farmacéutico, otra propiedad; obra simultáneamen­
te sobre los elementos grasos, amiláceos y azoados; los 
ataca con la misma energía que si estuvieran separados, 
cuya observación inclinó á creer al profesor que acabamos 
de citar que la pancreatina no era un cuerpo simple, sino 
la resultante de tres fermentos distintos, como ya lo sospe­
chó también el Sr. Danilowski sin poder aislarlos. Para 
llegar á este resultado, so fundó el Sr. Defresne en las si­
guientes propiedades que reconoció en la pancreatina. ^

El ácido acético en cierto grado, añadido á una solución 
de pancreatina, puede aniquilar por completo su acción 
sobre el almidón y sobro la grasa, conservando tan sólo su 
acción sobre la albúmina.

El alcohol, añadido en diferentes proporciones á una 
misma solución pancreática, dá precipitados sucesivos que 
no son idénticos y en los que se hallan los fermentos del 
almidón y de la grasa y también el de la albúmina cuando 
el grado alcohólico es mayor.

El jugo pancreático no es idéntico en las diferentes es­
pecies de animales; así, en tanto que su poder sobre la al­
búmina afecta su máximum en el omnívoro, en el rumian­
te, por el contrario, en el buey por ejemplo, se aproxima 
á cero.

Conocidas estas propiedades generales, aisló como si­
gue el Sr. Defresne los tres fermentos que contiene el 
jugo pancreático: si se toman 100 gramos de una solución 
flltrada que contenga 15 de jugo pancreático desecado 
y se le añaden 40 gramos de ácido acético, equivalen­
tes á 7,37 de ácido sulfúrico puro, se verifica un preci­
pitado abundante'; filtrado el líquido 24 horas después y 
adicionado con un csceso do alcohol, dá un precipitado, 
soluble en el agua, que digiere 104 veces su peso de albú­
mina cocida y que no ataca al almidón ni á la grasa: la 
llama elS r. Defresne m iopsina. Este fermento es abso­
lutamente puro, se presenta en forma de escamas brillan­
tes, de un hermoso color granate, precipita por el alcohol 
y se coagula por el calor.

Los otros dos fermentos so aislan muy bien el uoo del 
otro, pero casi siempre llevan algunos vestigios de miop­
sina. Hé aquí cómo procede el Sr. Defresne para aislarlos: 
busca primero páncreas de buey, cuyo poder sobre la al­
búmina se aproxime á cero; en efecto, la pancreatina que 
de ellos se saca digiere sólo tres gramos de albúmina, en 
tanto que digiere 17 do almidón y 15 de manteca.

Si tomamos, pues, una solución concentrada de pan- 
creatina de buey y le añadimos alcohol hasta que esté á 
26° Gay*Lussac, se forma un precipitado que recogido á las 
24 horas y lavado con cuidado con alcohol á 26*̂ , obra so­
bre la grasa, siendo nula su acción sobre el almidón; aquí 
tenemos la esteapsina, que se presenta en forma de pajue­
las brillantes y traslúcidas, es soluble en el agua, precipita 
por ol alcohol flojo y se destruyo por el ácido acético.

Si tomamos ahora 100 gramos do maccracion do pán­
creas de buey y vertemos 15,71 gramos de ácido acético, 
equivalente á 2,88 de ácido sulfúrico puro, se forma un 
precipitado que debo separarse en seguida; á las dos horas 
el líquido límpido se precipita por 200 granos do alcohol á 
85° para 100 granos, lo que dá á la mezcla 60®: el precipi­
tado abundante que se forma constituye la amiolopsina, 
que sacarifica 25 voces su peso do almidón, se presenta en 
forma de pajuelas brillantes de color cetrino, es soluble cu 
el agua, precipitable por el alcohol y el ácido acético fuer­
te y coagulable por el calor.

Vése, pues, que el jugo pancreático debe sus propiedades 
sobre el almidón, la grasa y la albúmina, á tres cuerpos 
distintos:

La am iolopsina, que sacarifica el almidón.
La esteapsina, que desdobla la grasa.
La miopsina, que disuelve la albúmina.

Gura autiséptica de Lister.
En la sesión que el 26 de Junio próximo pasado celebró 

la Sociedad de cirujía de París, se ocupó el Sr. Lister de 
la cura que lleva su nombre. Numeroso público escuchaba 
atentameute las esplicaciones del célebre cirujano inglés, 
que, al decir de los periódicos de la vecina República, se 
espresa con bastante facilidad en francés. El discurso del 
Sr. Lister duró más de uua hora, y el auditorio parecía 
satisfecho de escuchar de los lábios de su mismo inventor 
los detalles del método antiséptico.

Eq toda herida, según Lister, hay que combatir dos 
cosas: 1.®, la  inflamación ordinaria; 2.®, la supura^  
d o n  producida por la  putrefacción. Sabido es que las 
heridas no supuran las veinticuatro horas primeras. Los 
pezoncitos carnosos ó granulaciones preceden siempre á la 
supuración, cuyo hecho es de gran importancia. En algu­
nos casos de ingerto, hecho con arreglo al método de R c- 
verdin, se obtiene la reunión primitiva á pesar de la pre­
sencia de granulaciones, lo cual prueba que estas no tien­
den á formar pús en las heridas.

Tan luego como una superficie granulosa se sustrae á 
toda causa de irritación, deja de supurar. Una herida re­
ciente, curada con aceito fenicado, dá pús en mayor ó 
menor abundancia. Pero si entre el líquido antiséptico y 
la herida se coloca una sustancia aisladora que proteja la 
herida contra la irritación del antiséptico, regla general, la 
herida no supura ni se forman granulaciones. Al cabo de 
algunas semanas se forma una cicatriz sin que haya habi­
do flujo purulento.

El cuerpo protector do que hace uso el Sr. Lister es, 
como ya es sabido, una especio de tafetán con barniz copal, 
y aun no es bastante perfecto para impedir en absoluto la 
supuración de la superficie granulosa. Sin embargo, dis­
minuye mucho la supuración.

El Sr. Lister cree que á menudo es peligroso el emplear 
un pedazo demasiado grando do prolector. La hoja aisla­
dora escluyo la acción irritante del antiséptico, pero ea 
preciso que por todos lados la escoda la gasa.

El agua disuelve á lo más ‘ /is volumen de ácido 
fénico, cuya solución es muy cáustica para la lengua. La 
solución de aceite fenicado á ‘ /to menos irritante que la 
acuosa de ácido fénico á ‘ /a#- Po'  ̂último, el ácido fénico, 
combinado con la resina en la proporción de 1 por 5 , se 
soporta aun mejor.

Para una cura permanente debe emplearse, según Lis­
ter, una sustancia que tenga gran afinidad por el ácido 
fénico. Ahora bien, la resina, no siendo soluble en el 
agua, no se mezcla con los flujos que provienen de la he­
rida, lo cual constituye una gran ventaja.

El objeto del m adntosh  ó tejido impermeable, colocado 
entre los dos últimos dobleces do la gasa, es ol impedir 
que el flujo atraviese por completo aquella y el llevarle á 
los bordes.

El ácido fónico no es el único antiséptico que emplea 
el Sr. Lister. El ácido bórico, cuya acción no es tan fuerte 
como la del ácido fénico, produce buenos efectos en las 
heridas superficiales y en las úlceras antiguas. Pero en las 
curas con el ácido bórico, el cuerpo protector tiene una 
desventaja: la do quitar el nuevo epidermis que se forma 
eu la herida.

En las heridas de la boca, emplea ol Sr. Lister con bue­
nos resultados una solución de cloruro de zinc á '/u* 
sola aplicación impide la putrefacción, á pesar de las nu­
merosas causas que )a facilitan, después do la estirpacion 
de la lengua, por ejemplo.

Dr . Rauon Serret.

PRESCRIPCIOMS Y  PORMDLAS.
Tratamiento de la incontinencia nocturna de orina, en

los niños.
Según el Dr. E. Ory, la incontinencia nocturna de orina 

intermitente, reconoce generalmente por causa la atonía
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del cuello vesical, coa espasmo de la vejiga y á menudo 
hiperestesia del oriflcio uretral.

El tratamiento moral, el miedo, es con frecuencia impo> 
tente. Entre los medicamentos más útiles, recordaremos 
los siguientes:

El agua fria, en baños, duchas, afusiones (generales ó 
locales), el régimen tónico, los preparados de quina y de 
genciana.

El Sr. Cliambiers ha obtenido curaciones cauterizando 
con el nitrato de plata el meato urinario en las niñas.

Bouchut recomienda, en los casos de hiperestesia del 
oriflcio uretral, la administracioa de 3 ó 4 gramos de bro­
muro de potasio, y la oscitación del cuello de la vejiga por 
medio de una sonda, dos veces al dia.

El Sr. Mondióre prescribe los polvos de nuez vómica.
Estracto de nuez vómica.. . 0,40 gramos.
Oxido negro de hierro . . . 4,00 —

Háganse tl4 pildoras, de las que se tomarán tres diarias.
También es útil la siguiente mistura:

Tintara de cantáridas.................. 5 gramos.
Jarabe de canela.. . . )[aa. . . . 100 —— de goma. • • .)

Mézclese.—Al tiempo de acostarse se tomará una cu- 
eh.'iradita de esta mistura.

Trousseau recomendaba hacer fricciones en el perineo 
con la pomada siguiente:

Manteca ó glicerina......................... 20 —
Estrado alcohólico do belladona. . 10 gramos.

ó aplicar el siguiente supositorio:
Manteca de cacao................ ...  5 gramos.
Estrado de belladona.............  0,5 ^

El Sr. Grisolle aconsejaba administrar diariamente ba­
ños templados, privar toda bebida en la comida de la no­
che y hacer tomar tres de las píldoras compuestas del 
modo siguiente:

Estracto de nuez vómica. . . 0,20 gramos.
Oxido negro de hierro. . . .  3,00 —
Polvos de quassia.................. 3,00 —
Jarabe de ajenjos................... c. s.

Mézclese.—Para 20 pildoras.
Por último (y aparte de los anillos compresores, de la 

aplicación de colodion en el orificio del prepucio, etc.) el 
Sr. Chabroly preconiza una opiata, que formula asi:

Bálsamo de estoraque purificado. . 6 gramos.
— del Perú................................  6 —

Miel blanca............................................90 —
Goma arábiga pulverizada...............  5 —

Mézclese,—Una cucharadita por la mañana y otra por 
la tarde.
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MllMSTERIO DE LA GOBERNACION.

Dirección general de Boneficencía y Sanidad.
Resultando de las últimas noticias sanitarias comunica­

das por el Cónsul do España en el Cairo que la salud pú­
blica en Djddah (lledjaz) es satisfactoria; y visto el art. 3(T 
de la ley de Sanidad y la órdea de iO de Diciembre de 
1374, esta Dirección general ha acordado derogar la órden 
de 16 do Enero de este año, quo declaró sucias por causa 
do cólera las procedencias del citado puerto, y disponer 
so consideren limpias con aplicación del art 40 reformado 
de la espresada ley á las que hayan salido de dicho país 
desde el l.®dc Abril último, siempre que reúnan las con­
diciones favorables prevenidas en la legislación vigente.

Lo comunico á V. S. para su conocimiento y finos de­

terminados en la disposición 4.‘  de la órden de esta Direc­
ción de 24 de Abril do 1875.— Dios guarde á V. S. mu­
chos años. Madrid 20 de Julio de 1878.—El Director ge­
neral, R. de Campoamor.— Sr. Gobernador de la provin­
cia marítima de... (Gaceía del22 de Julio de 1878.)

Actualmente se hallan sometidas á cuarentona de rigor 
las procedencias de los siguientes puntos, en virtud de las 
órdenes y por las enfermedades que á continuación se 
citan:

ASIA.

Golfo Pérsico.— Ocáon l .°  Julio 77 [Gaceta del 6): 
peste bubónica.

Imperio del 7<i;?on. -  Orden 30 Octubre 77 [Gaceta 2 
de Noviembre:) cólera.

AMÉRICA.

(7eam (Brasil). —Orden 30 Octubre 77 [Gacela 2 de 
Noviembre): fiebre amarilla.

Rio-Janeiro  (Brasil).—Orden 16 Marzo 78 [Gaceta del 
28): id. id.

Todos los partes sanitarios recibidos basta el dia refe­
rentes á los demás puntos del extranjero son satisfactorios.

Lo comunico á V. S. para que se sirva hacerlo presente 
á las dependencias de Sanidad marítima de esa provincia, 
encargándoles el más estricto cumplimiento de nuestra le­
gislación sanitaria, y la mayor puntualidad y celo en el 
servicio, con objeto de prevenir todo peligro para la salud 
pública.

Dios guarde á V . S. muchos anos.—Madrid 20 de Julio 
de 1878.— El director general, Ramón de Campoamor. 
—Sr. Gobernador de la provincia marítima de......[Gace­
ta  del 22.)

Dirección general de Beneficencia y  Sanidad.
El Exmo. Sr. Ministro de la Gobernación dice á esta 

Dirección general en Real órdon fecha de hoy, lo que 
sigue:

limo. Sr: Remito á informe del Real Consejo de Sani­
dad el espediente instruido con motivo del exámeu do la 
Memoria escrita y publicada en la ciudad de Valencia por 
el doctor en medicina y cirujia y en ciencias, D. Antonio 
Suarez y Rodríguez, acerca de las trichinas  y la trichino - 
sis  on España.

Ha dado orlgeu á dicho opúsculo el hecho ocurrido en 
Diciembre del año de 1876 en el pueblo da Villar del Ar­
zobispo (Valencia), donde verificada la matanza de un cer­
do adquirido nueve meses ántos por el farmacéutico de di­
cha localidad, D. Joaquín do Llates, y distribuida entre 
los deudos y amigos de este profesor, parte de los despojos 
ó viandas, resultó que á poco de comerlas enfermaron gra­
vemente algunos de los comensales, manifestándose suce­
sivamente igual padecimiento hasta en más do 20 perso­
nas, de las cuales llegaron á fallecer un varón y seis hem­
bras, contándose entre estas la esposa y la criada del far­
macéutico.

Alarmado ol vecindario y los médicos, con doble motivo 
cuando uno de estos, D. Vicente Avila, ora de los casos 
que ofrecía suma gravedad, se dió parte á las autoridades, 
y estas ordenaron, entro otras disposiciones, quo una co­
misión do la Junta provincial de Sanidad pasara al mencio­
nado pueblo, obteniéndose, por consecuencia de las medi­
das y discretas observaciones del titular y subdelegado do 
medicina, D. Cristóbal Ferrer, corroboradas después por el 
microscopio en la facultad de Valencia, que los supuestos 
envenenamientos del Villar del Arzobispo y natural alarma 
do toda la comarca, no eran más que intoxicaciones debidas 
á las trichinas del cerdo, siendo estas el origen de tan la­
mentables sucesos.

Pues bien: el autor del folleto, de donde la Sección ha 
tomado los hechos prenotados, movido do su afición á las 
cuestiones de higiene, pasó espontáneamente al Villar dol 
Arzobispo, vió los enfermos, los interrogó, recogió datos, 
conferoució con los médicos y veterinarios de la comarca
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y con la comisión nombrada por el gobernador de la pro- 
tincla, y formando un resúmen de todo y haciéndose con 
varios ejemplares del entozoario trichina spiralis^ ha 
escrito la Memoria motivo de este informé.

Al Consejo en rigor no le toca conocer de la parte esen­
cialmente médica de dicho opúsculo, que debe dejarse In­
tegra á la Real Academia de medicina, á cuyo ilustre 
Cuerpo resülta qúe también se ha dirigido el interesado, 
sin que esto obste para declarar que el trabajo se distin­
gue por su erudición, por los numerosos datos recogidos 
acerca de semejante hidátide intermuscular, origen de la 
trichinosis y acerca del cysticercO que produce la téuia, 
y que al esponer los síntomas ocasionados por las trichi- 
nas y la marcha de la trichinosis en los casos ocurridos en 
Villar del Arzobispo, ha hecho un recomendable servicio 
á la patología de esta dolencia.

Pero como, aparto de lo especulativo del asunto, entra­
ña este cuestiones prácticas muy ateudibles referentes á 
higiene pública, la Sección estima pertiüente emitir bre­
ves consideraciones que corroboran y coinciden con los 
deseos del Dr. Suarez en órden á la vigilancia en la venta 
de alimentos, siquiera se hayan espuesto mucho tiempo 
há y 80 hagan presente á cada paso al Gobierno en varias 
consultas con motivo de sucesos más ó menos análogos.

La salubridad pública está indefensa ó poco menos en 
lo referente á la bromotalogía ó alimentación, pues aun 
prescindiendo de las adulteraciones de las leches, del 
vino, del aceite, de los embutidos, etc., etc.; conocido 
también el imperdonable abandono en' que se tiene cuanto 
á la salud atañe, por nadie se duda, y antes bien es cosa 
notoria, que en la mayoría de los pueblos las reses muer­
tas de enfermedades naturales ó que precipitadamente se 
sacrifican por estar próximas á sucumbir, lejos de inutili­
zarse ó quemar sus carnes, son estas aprovechadas en gran 
parte para el consumo más ó menos público ó clandestino; 
de forma que, lejos de servir de alimento, se tornan mu­
chas veces en causas evidentes de enfermedades, contri­
buyendo sin duda al aumento de la estadística mortuoria 
de nuestra España, hasta el estremo que llama la atención 
de los higienistas, sobre todo después de la publicación 
hecha por el Dr. Chevin.

Con refereneii al ganado de cerda, dei que se hace uni­
versal consumo, en la Memoria que nos ocupa, se expresa 
que, seguu partes de los inspectores de carnes, en algunos 
pueblos se vende al público con el nombre de ra fa ti carne 
de cerdos atacados de lepra incipiente, denunciándose en 
la misma el infecto estado, por todos conocido y para todos 
repugnante, de las pocilgas ó porquerizas donde suelen 
echar animales muertos y de ordinario inmundos para que 
sirvan de alimento ó para cebar al cerdo, Y  aunque la 
despreocupación alegue que siempre ha sucedido lo mismo, 
ia verdad es que los adelantamientos de la higiene están 
al nivel de las ciencias que le prestan su concurso y co ­
nocimiento de nuevas enfermedades: la verdad es, repeti­
mos, que exige imperiosamente la aplicación de sus pre­
ceptos 4 todos los ramos é industrias, y con más rigor en 
cuanto se trata de alimentos, sopeña de que aquellos pro­
gresos resulten estériles, marchando á la zaga de los pue­
blos ilustrados y en contradicción flagrante con los tiem­
pos atrasados ó con las Reales cédulas de 6 de Octubre de 
1751 y 22 de Junio de 1752, de 15 de Noviembre de 1796 
y el reglamento de 1801 (ley 6.*, tít. 40, libro VII de la 
Novísima Recopilación), reproducido en 1802 y 1804, re­
lativas las dos primeras á la quema de efectos usados por 
enfermos muertos de dolencias contagiosas, y á picar y á 
embaldosar sus habitaciones; la segunda á girar visitas 
por la Junta suprema á mataderos, carnicerías, saladeros, 
hosterías, volatinerlas, fondas, fruterías, confiterías, etc., 
y  el último á que se hiciera lo propio respecto á las fábri­
cas de vasijas de cobre, estañeria y otros metales.

Por tanto, la Sección, concretándose al asunto consul­
tado, es de dictámen proponga al Consejo;

1 ® Que por los gobernadores civiles se recomiende á 
las municipalidades la vigilancia de la higiene pública en

todos los ramos, especialmente sobre la sanidad y pureza 
de los alimentos que se espenden al público.

2.® Qne 86 recomiende además especialmente á los go­
bernadores, alcaldes y Juntas de Sanidad la más esquisita 
■Vigildncla para que no se permita el despacho de cerdo que 
no aparezca al reconocimiento pericial en las mejores con­
diciones sanitarias, ni que haya muerto fuera del matade­
ro público ó cuya venta no se halle permitida por la auto­
ridad competente, prévio el espresado reoonoeimiento^

3.0 Que la Dirección de Sanidad adquiera los ejempla­
res de la Memoria objeto de este informe, que sean nece­
sarios para remitir á todos los gobernadores y  Juntas pro­
vinciales de Sanidad, á fin de que, enterándose de los ma­
les que causa el uso de la carne del cerdo trichinado, re­
comienden á los Ayuntamientos el mayor cuidado en el 
cumplimiento de las prescripciones anteriores, y hagan sa­
ber al público la necesidad de que se abstenga de comer 
carne de cerdo en crudo ó picada y en salazón ó ahumada, 
así como en los embutidos que la contienen, sin haberlo 
sometido antes en trozos delgados ó menudos á la acción 
del fuego fuerte, ya cociéndola en agua hirviendo ó en 
aceite á temperatura análoga, ó tostándola.

4.® Que se den las gracias al autor de la memoria y se 
le proponga para una encomienda en recompensa del ser­
vicio que voluntariamente ha prestado al público dando á 
conocer la enfermedad alarmante de Villar del Arzobispo, 
y publicando datos interesantes para el conocimiento, pre­
servación y remedio de un padecimiento tan pernicioso 
como poco conocido*.

Y  conforme en uñ todo S. M., so ha servido resolver 
como en el mismo se propone, á cuyo efecto esa Dirección 
de su digno cargo dictará las medidas oportunas para su 
cumplimiento.

De Real órden lo digo á V. I.
Lo que traslado 4 V . S. á fin de que por ese Gobierno, 

en cuanto á su autoridad se refiere, se adopten las medi­
das más eficáces para el estricto cumplimiento de lo acon­
sejado en el preinserto dictámen, publicando esta disposi- 
sicion en E l Boletín Oficial, y recomendando á los Muni­
cipios y juntas de Sanidad de esa provincia la adquisición 
de ejemplares de la referida-Memoria para los fines conve­
nientes á la conservación de la salud pública.

Dios guarde á V . S. muchos años. Madrid 16 de Julio 
de 1878.—El director general, Ramón de Gampoamor.— 
Señor gobernador de la provincia...

{Gaceta del 21.)

MONTE-PIO FACULTATIVO.
JUNTA DIEECTIVA.

En vista de varias instancias dirigidas por algunos pensio­
nistas residentes fuera de las poblaciones donde no hay Jun­
ta delegada para que se les autorice á nombrar por documen­
to privado el representante que haya de percibir sus habe­
res, y  deseando la Directiva atender á sus fundadas reclama­
ciones sin exponer los intereses de la Sociedad, acordó pro­
poner á la Junta de apoderados la modificación oportuna en el 
articulo 51 del Reglamento que al objeto se refiere; y con­
formándose esta Junta superior con el fin de la propuesta, 
tuvo á bien aprobar, en sesión de 22 del actual, la siguiente 
modificación del mencionado artículo del Reglamento;

oArliculo 5t modificado.— Cuando los pensionistas, ó sus 
representantes legales en caso de ser menores de edad ó in - 
capacitados, no pudieran verificar por si el cobro de sus 
haberes, autorizarán al efecto á persona capaz para repre­
sentarlos, por medio de poder en debida forma. Mas los que, 
por residir fuera de las poblaciones donde hay Juntas dele­
gadas, no pudieran acudir personalmente al cobro, estarán 
facultados para expedir la autorización expresada por docu­
mento privado, en que su firma ha do ser legalizada por el 
juez municipal del pueblo ó distrito de su domicilio, poniendo 
en él, además del B.®, el sello del Juzgado, siempre que 
no exceda de t.000reales el haber efectivo anual que deban 
percibir, pues en otro caso se sometefán á las disposiciones 
comunes dei párrafo que antecede,
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»Lqs representantes de menores ó incapacitados, habrán 
de exhibir también el discernimiento del cargo hecho por 
el Juzgado competente.»

Lo que, por disposición de la Junta directiva, se comunica 
álas Delegadas para su cumplimiento, y se publica en el pe­
riódico oficial de ia Sociedad para conocimiento de los 
sóeios y pensionistas.

Madrid 24 de Julio de 1878.— El Presidente, Tomás Sante­
ro y Moreno.— El Secretario general, Esléban Sánchez de 
Ocaña.

VARIEDADES.

de Salamanca. 1.147
— de Santiago.............  1.346
— de Sevilla (Cádiz). . 1.307

Escuela provincial de Sevilla.. . . 1.161
— de Valencia.......................  2.060
— de Valladolid....................  1.810
— de Zaragoza......................  1.495

Total de inscripciones. . . 22.262

UN PEDAZO DE E ST A D ÍST IC A  U N IV E R SIT A R IA .

Por el ministerio de Fomento se han publicado en la 
Gaceta de M adrid , correspondiente al 25 del actual una 
noticia de las inscripciones de matricula y cuadros estadís­
ticos de los exámenes ordinarios y premios concedidos en 
todas las Universidades é Institutos de segunda enseñanza 
en el curso de 1877 á 1878.

Eu la imposibilidad de dar por extenso alguna razón de 
este documento á los lectores de El Siglo Medico, y 
considerando por otra parte que ni aun así podria formar­
se idea cabal del movimiento de la enseñanza oñcial, por 
deberse agregar los exámenes extraordinarios y por echar­
se de menos un dato tan esencial como lo es el número 
de escolares que han hecho las inscripciones de matrícula 
en las diferentes Facultades y asignaturas, vamos á limi­
tarnos á los siguientes resúmenes concernientes á las 
Facultades de Medicina y de Farmacia:

Las inscripciones de matricula en la Facultad de Medi­
cina son:

Universidad central........................ 6.996
.— de Barcelona.............. 3.630
— de Granada................  1.310

¡Diez Facultades de Medicina y 22.262 inscripciones, 
que á razón de tres ó cuatro por individuo, término medio, 
forman un total de 6.000 ó más estudiantes! ¿Se necesita 
otra cosa para que la profesión caiga en el mayor abati­
miento imaginable, ni para que vaya la ciencia descen­
diendo más y más del nivel que alcanza en aquellas di­
chosas naciones en que los médicos viven con algún desa- 

■ hogo?
En las Facultades de Farmacia figuran estas insoripcio- 

nes de matrícula:
Universidad central.................  1.606

— de Barcelona.................  534
— de Granada...................  270
— de Santiago................... 120

Total de inscripciones. . . . 2.530
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' M adrid............................ 400 602 925 1879 580 4386
\ Barcelona........................ 133 345 460 629 277 1844

Granada.......................... 56 86 136 219 91 588
Salamanca..................... 95 55 57 120 37 324
Santiago.......................... 126 179 170 449 42 966

i Sevilla (Cádiz)............... 66 144 151 456 73 890
¡ Sevilla............................ H3 153 121 163 95 705
1 Valencia.......................... 90 131 208 571 143 1143
i  Valladolid....................... 206 234 260 563 99 1362

Zaragoza......................... 18S 217 284 552 90 1328

H90 2146 2772 5601 427 13536

Deténgase el lector á examinar comparativamente la pro" 
porción de cada clase de censura entre las diferentes facul­
tades , y también la de suspensiones, y con seguridad pro- 
drá deducir dónde encuentran los estudiantes blandura 
mayor... Nos repugna mucho entrar en estas indagaciones, 
y por otra parte basta que pongamos los documentos á la 
vista.

Por interesar menos á nuestros lectores, prescindimos 
del resultado de los exámenes en Farmacia.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.
E s ta d o  s a n ita r io  d e  M a d rid *

Observaciones meteorológicas de la  íewíana,—Altura 
barométrica máxima, 709,49; mínima, 702,91.—Tempe­
ratura máxima, 39®,1; mínima, 15®,7.—Vientos dominan­
tes, ^ O ., N -0 . yN -E .

Las erisipelas idiopáticas y quirúrgicas siguen siendo 
muy frecuentes, particularmente las primeras, que por sus 
propagaciones suelen durar dos ó más septenarios; las fa­
ringitis y amigdalitis, las fiebres gastro-hepáticas, los es­
tados congestivos pulmonales, bronquiales, cerebrales y 
renales, las erupciones forunculosas y eczematosas y las 
colitis y entero-colitis también han sido frecuentes y nu­
merosas. Coutiuúa disminuyendo el número de las fiebres 
tifoideas y siendo ménos frecuentes las complicaciones 
atáxicas y adinámicas en las gástricas y catarrales.

Entre los padecimientos crónicos, los del corazón, los 
grandes vasos y el riñon, han empeorado mucho, así como 
los consecutivos de pecho por los sudores y diarreas con­
secutivas.

¡Para 30 ó 40 alumnos, una Facultad de Farmacia en 
Santiago! Esto se llama despilfarro farmacéutico.

Veamos ahora cuál ha sido en cada Facultad de Medicina 
el resultado de los exámenes ordinarios:

CRCWCA.
Flm brollo c a a re n te n a r io .—Tantas y tan contra­

dictorias son las noticias de que se hace eco La Correspondencia 
de España, tocante á las cuarentenas, que ya han empezado á 
snfrir las tropas de Cuba, que no sabemos á qué atenernos. 
Respecto á los buqnes, no hay duda: sufrirán la cuarentena de 
rigor que las leyes tienen establecida, y esto, ya se sabe, con el 
rigor y puntrnlidád que en España se han hecho consuetudi­
narios. Mas respecto a las personas no acertamos á descifrar el 
enredoso problema sanitario que nos ocupa. ¿Van nuestros mi­
litares,—que llegarán de s ^ r o  en buques de los llamados de 
hierro,— a sufrir los siete dias de cuarentena señalados por la ley, 
cuando á todo viniente de América en esa clase de buques y con 
buenas condiciones higiénicas se le permite saltar desde luego á 
tierra? No parece probable esa vejación, en premio de sus mere­
cimientos. Pero se ha formado en la isla Pedresa, según dicen, 
un lazareto de ampliación y ensanche compuesto de tiendas de 
campaña, con separaciones marcadas por una corta distancia, por 
cordeles ó cosa parecida, y allí había el intento de que purgara^
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nuestros militares su cuarenteAa. Ahora parece que los buques 
sufrirán su cuarentena, desembarcando las personas... Esto, si á 
toda prisa no se alejan de la costa, ofrece mayores peligros aún 
que la aglomeración en el mal llamado lazareto. En la costa pue* 
den concurrir las dos cosas que se requieren para el desarrollo 
de una epidemia: semilla morbosa ^ terreno abonado para su 
germinación, y  la prudencia aconseja evitar una de ellas. Por 
eso, dada la necesidad de someter á los militares al propio trato 
que los paisanos, y suponiendo que arriben en crecidas masas, 
no queda más recurso que apartarlos con rapidez de la costa, 
seguros de que en el interior, si alguno trac incubado el germen 
de la pestilencia, no se desenvolverá este de un modo temeroso. 
Mejor fuera, en verdnd, la extricta y severa observancia de 
nuestras leyes cuarentenarias; pero han caído en completo desu­
so, y es mala ocasión esta para restituirlas á su primitivo y 
conveniente vigor.

R e a le s  órd en es.— En la Gaceta de estos liltímos días 
se anuncia á oposición la cátedra de Patología general de la 
Universidad de Zaragoza, y á traslación las de Preliminares clí­
nicos y clínica médica de la de Granada, y la de Patología gene­
ral de Madrid. Igualmente se sacan á oposición tres plazas (do­
tadas cada una con el sueldo de 1.500 pesetas] de profesores 
clínicos en la Eacultad de Cádiz. Los aspirantes deberán pre­
sentar sus solicitudes en el término de un mes.

R a la  p u n te r ía .—I*fuestro estimable colega LaFarma^ 
cid EspaTma no ha dado en el blanco al suponer que haya sali­
do déla pluma de cierto académico aquel párrafo do Crónica de 
loa pucheros y las cazuelas que le ha hecho tanto títere; pero 
bien puede suceder, siu embargo, que con él se halle de acuer­
do. ^Si creerá nuestro buen colega que el académico susodicho 
escribe por sí solo E l Siglo M édico entero? ¡Y qué argumen­
tos! I Se prescriben en las ordenanzas de farmacia tantas cosas 
que ni se observan ni se han observado jamásl Una oficina de 
farmacia se establece hoy dia en cualquier local, por mezquino 
que sea, y basta recorrer las calles de Madrid para tropezar con 
muchas boticas microscópicas que apenas tienen capacidad para 
despachar medicamentos homeopáticos. Y diga el petitorio lo 
que quiera y haya lo que haya en el archivo de la villa.

U n  p erió d ico  m á s .—Un nuevo periódico vá á publi­
carse en San Vicente de la Barquera con el título Los partidos 
rurales. Reciba por nuestra parte el correspondiente saludo de 
bienvenida y disfrute de una larga y lozana vida.

C o n g re so  M é d ic o  fa rm a céu tico  p ro fesio ­
n a l .—La comisión organizadora del mismo pone en conocimien­
to de sus comprofesores que ha establecido su secretaría en la 
calle de la Magdalena, núm. 11, cuarto principal, donde podrán 
dirigir todo lo que tenga relación con el Congreso y á nombre del 
secretario!). Marcelino Gesta.

X r iiin fo s  d el m a te r ia lism o .— En su laboratorio 
de Christbam ha hecho M. Henley {así lo dicen) uu descubrimiento 
asombroso: ha encontrado el medio de producir un plasma orgá­
nico sin la intervención de un cuerpo vivo. jLoque restaría has­
ta obtener animales vivos en el laboratorio sería mucho más fá­
cil quizás!... Reduce al estado líquido, en cuatro distintos apara­
tos, óxido de carbono, ácido carbónico, hidrógeno y ázoe; cuyos 
aparatos se abren en un cilindro grueso de vidrio construido con 
tal solidez que puede resistir la presión de 600 atmósferas. 
Pone luego este cilindro en relación con una pila eléctrica del 
sistema termo-eléctrico y de una forma especial, y cuando los 
gases se han tomado líquidos, hace obrar instantáneamente la 
batería eléctrica, una chispa atraviesa el cilindro de vidrio pro­
duciendo detonación, y resulta en el cilindro'una materia visco­
sa, incolora y trasparente, parecida (dice) á la clarado huevo. 
Sobre este plasma se advertía una especie de moho que se hin­
chaba y desvanecía con singular rapidez; pero esta agitación, 
esta vida (sic) apenas duró algunos segundos. Ya vé el lector 
que tales hechos no son para cacareados. ¡Cuántas y qué atrevi­
das ilusionesi

H u rto  de ca d á v e res .—En otros tiempos ocurría con 
frecuencia el hurto ó adquisición oculta y furtiva de los cadáve­
res para hacer estudios anatómicos, y  de ello se citan muchos y 
curiosos ejemplos; pero en la actualidad parece esto anacrónico 
y extraño. Sin em W go han sido robados, poco tiempo hace, 
dos cadáveres del cementerio de Cincinati (Estados Unidos) el 
dia después de haber sido sepultados, y hechas por los parientes 
las más activas indagaciones, resultó que hablan huido á la sala 
de disección de la escuela de anatomía, donde fueron ha'lados. 
Este suceso ha causado grande iudignacion, y se tiene como 
pómplice con loa estudiantes autores del hurto i  la Facu'tad 
piédica,

R u d a s en  tod as m a te ria s .—Ün catedrático de me­
dicina de la Universidad de Leipzig ha elevado una petición al 
Reichstag del imperio aleman, en la cual solicita se reforme la 
legislación relativa á la vacuna. De algunos años á esta parte se 
combate muy generalmente la vacuna del otro lado del Rhin 
como medida preventiva contra la viruela. Los que tales creen­
cias abrigan, ¿habrán meditado bastante el daño que con ellas 
pueden causar retrayendo de un medio profiláctico tan general­
mente acreditado?

O ra ta  e sp e r a n z o . -  Según leemos en La Razón, entre 
los titulares de varios pueblos de la provincia de Guipúzcoa se 
agita el pensamiento de dirigir una instancia al ministro de H a­
cienda en demanda de la exención del impuesto de 12 por 100 
que desde este mes va á pesar sobre sus asiguaeiones, Y como 
de obtener resaltado, la medida sería general—que no exclusiva 
para las provincias Vascongadas—deberíamos el beneficio á los 
comprofesores de Quipúzooa. ¡Ya lo veremosl

M a n ife s ta c ió n  e n  h o n o r d e  S c h iv a n n  — 
El 23 del pasado mes se celebró la sesión solemne de la remisión 
del busto al Sr Scbwann, catedrático de la Universidad de Lie- 
ja, asistiendo, no sólo todo el claustro de la misma, sino muchos 
profesores belgas y estranjeros, entre los cuales pueden citarse 
á íoster, de Lóndres; Valdeyer, de Estrasburgo; Ranvier, de 
París; Donders, de Utrecht.

La fiesta terminó con un gran banquete, que se verificó en la 
sala del local de la Sociedad de Gimnasia.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Tengan entendido los que deseen solicitar la titular de Alber- 

ca, que el que la ha desempeñado piensa continuar residiendo 
en esta población, cuyas nueve décimas partes tiene igualadas. 
De esta verdad y del crédito de q̂ ue goza dicho facultativo, infor­
marán los alcaldes, párrocos, médicos y personas notables de A l­
marcha, Castillo, Honrubia, Cañavate, Alalaya, Santa María del 
Campo, Vara de Rey y Sisante.

VACANTES.
D . Alonso de Granda é Isla, Alcalde constitucional del Con­

cejo de Colunga, hago saber; Que este Ayuntamiento y Junta 
mumcipal, en sesio n pública celebrada el 18 del presente, acor­
dó en vista de la ren xmeia de su cargo presentada por el médico 
titular de este concejo D . Wenceslao Vigil, anunciar la vacante 
en el Boletín oficial de esta provincia. Gaceta de Madrid y 
Siglo M édico, convocando aspirantes á dicha plaza, dotada con 
4.375 pésetas atmales, pagadas de los fondos municipales, por 
trimMtres vencidos, con obligación de prestar asistencia gratui­
ta a la mitad de los pobres del concejo así como á los particula­
res, pero percibiendo de estos las dietas con arreglo á los pre­
cios señalados á las distancias, y más condiciones que se hallan 
de manifiesto en la secretaría de este Ayuntamiento.

L o  que se hace público para que los facultativos que quieran 
aspirar a dichas plazas, presenten en Secretaría sus Bolicitudes 
documentadas dentro del término improrogable de 50 dias á 
contar desde el en que ten^  lugar la inserción del presente anun­
cio en la Gaceta de Madrid, aavirtiendo que entre los aspirantes 
sera preferido el que reúna mejores títulos académicos ó más años 
de practica.

También se advierte que el concejo consta de 40«000almasy 
que su capital se halla á dos kilómetros del mar.

Dado en las Consistoriales de Colunga á 20 de Junio de 4 873. 
— Alonso Granda.— El Secretario, Pedro Viejao

(314)
—La de médico-titular de Cerdedo (Pontevedra); su dotación 

500 pesetas. Las solicitudes hasta el 20 de Agosto,
-;-La de médico-titular de Piedra buena (Ciudad-Real); su do­

tación 995 pesetas. Las solicitudes hasta el 21 de Agosto.
—La de médico titular de Horcajos de los Montes (Ciudad- 

Real); su dotación 500 pesetas. Las solicitudes hasta el 21 de 
Agosto.

— La de médico-cirujano de la villa de Urdax (Pamplona); su 
dotación 250 pesetas. Las solicitudes hasta el 4 de Agosto
próximo.

MADRID: 1878,—Imprentada los Sres, R ojal, 
Tudescos, 84, principal.
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CON&ESTIYAS Y NERVIOSAS.
TRATADAS CON ÉXITO

CON LOS JAR A B ES DE PENNES ET PELISSE,
farmacéuticos químicos, en Parts, rué de Latran, 2.

1. * Jarabe de bromuro de amonium, verdaderamente eficaz en los caeos si- 
gnientes: asma sofocante, congeetion cerebral, delirie, hem iplezia, meningi­
tis crónica, parálisis, vértigo y  vómitos producidos por el mareo. Precio, 28 rs.

2. * Jarabe de bromuro de sodium, preconizado contra loa ataques de ner­
vios, convulsiones, coqueluche, eclam psia, hiatérico, insom nio, jaqueca, 
náuseas, neuralgias, neurosis y  espasmos.—Precio, 28 ts.

Nota. Desconfiar de las falsificaciones, y  exigir en los rótulos de los fras­
cos la doble firm ay la marca de fábrica, depositada según la ley , y  repro­
ducidas en la noticia que acompaña el producto.

En Madrid: por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, 
Sres. Moreno Miquel, Escolar, Ortega y  8. Ocafia. En provincias, los doposi- 
taríoB de la Agencia franco-española.— Barcelona, Sres. Borroll hermanes.

GOTá Y BEUMATISillO
L i c o r *  y  p i l c l o r a s  d . e l  I>r*. L a v l l l e .

Esta medicación a n t ls o t e s a  y  ■ n tir e n m a tlsm a l es con justo titulo reputada 
cinfalible,! desde 30 años acá, contra loa ataques y las recaídas. Tal es su eficacia 
que bastan dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

La sola científica y  oficialmente reconocida, y que ofrece todas las garantías. 
Leer el librito que se dá gratis en todas las farmacias. Precios: Licor, 48 reales; 
Pildoras, 46 rs.

Para precaverse contra las falsificaciones que cu vista de la alta reputación 
de nuestros productos aumenta cada dia, exigir la firma del D r. i .«T iile , y el 
sello de garantía (impreso en tinta azul) del Gobierno francés.—Venta por ma­
yor F. GOMAR, S8, rué de St. Claude, París.

Madrid, por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, señores 
M. Miquel, Ocaña, Ortega, R. Hernández y Garccrá.

AGI
Para la con serv a ción  del V IN O , de la C E R V E ZA  y de los A L IM E N T O S

SCHLÜMBERGER & CERCKEL, 26, rae Bergére, PABIS
Unicos concesionarios del privilegio Rolde y de Heydens

I « , E X T 3V X A . T r S l v a : O S ,  o o t a . -v  N ' e x j r a i - G X A S
Curación radical en 24 ó 36 horas con

EL SALICILATOdeSOSA schlumberger
INFOnUR) DE LA ACADEMIA DE MEDICINA : Las curaciones con  e] S n lie iln to  d e  

« o s a  son innegables : entre 53 casos de reumatismos agudos, solo uno ha tenido 
mal éxito : ■ Cesan los dolores lo  mas tarde en el espacio de tres dias. » — Este 
rem edio cura ia s ta n tá n e n n ie n te  i las neuralgias, jaquecas, lumbago, ciática, 
có licos  hepáticos, • Precio 14  p  (Con dos ó  tres cajas so curan com pletam ente).
MAL de PIEDRA y GOTA AGUDA curadas con el SALICILATO de L I I I N A .  Precio ?.2 r». 

LAS PASTILLAS SALICILADAS
Curan las afecciones de la garganta , constipados; precaven el crup  y la angina. Caja 1 0  r*.

P O L V O S  de S A L IC IL A T O  de Q U IN IN A  para curar las F ie b r e s  
POLVOS DE ALMIDON SALICILADO

Contra las p icazones de los niños y contra la transpiración  desagradable.
1? AT C T r T P  A C ü  S A I .lC lf .A T O  Eti: s o s . 4  (Schlum berger). La pureza sola 
r A L o i r l v n l d l j  del producto, asegura la*curacion. Precaverse de las falsifica­
cion es.—Exigir la m arca SCIILUMDEHUER y la firma CIIEVIUER, farm acéutico, Paris.

D ip lo m a  d e  l io n o r .—.llc d n lla a  d e  oro y p in ta  S ft lO -t lU T .__________

Madrid, Sr. Moyerhoff, Agente, 27, Arenal; Sr, D. Vicente Lomana, calle A l­
calá, 3, y Borrell hermanos, Puerta del Sol, S.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE COLBERT.
d a  ! ■  f a r m a c i a  C o l b c r t  e n  P a r i a .

DEPURATIVO POR ESCELENCIA para la curación del virus proce­
dente de antiguas enfermedades, y empleado por los más célebres médicos 
para el tratamiento de todas las afecciones de la piel, herpes, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 34; por 
menor, 24 rs., Sres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Ortega y Garcerá.

IVO S IA S

OPERACIONES
BIS O JO S .

EL AGUA CELESTE del doctor Rousseau, 
para la cura radic.il de las enfermedades de 
ojos, cataratas, amaurosis, inflamaciones, etc., 
fortifica las vistas déviles,quita la gota serena y 
aplaca los dolores, por muy vivos que sean. Las 
personas que aun advierten los efectos de som­
bras y opacidades pueden estar seguras de reco­
brar la vista en diez ó quince diaa.

Precio en España, 48 rs. frasco. En Madrid, 
por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 3t; 
por menor, Sres. Moreno Miquel, S. Ocaña, Or­
tega, Garcerá y  R. Hernández.

de extracto
CEXTRAIT bacalao, 

a p r o b a d a s
por la Academia de M edicina.—Unico 
medicamento fácil de tomar sin asco ni 
eruptoB, máa eficaz que el aceite.

Precio, 14 rs.—París, 31, rué d‘ Ams« 
terdam. M adrid, por m ayor, Agencia 
franco-esnañola, Sordo, SI; por menor, 
Sres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Esco­
lar y Ortega.

DESCUBRIMIENTO.
No más asmas, ni tos, 

ni sofocación 
con los polvos del 
|Dr. H. CLER Y, en 
Marseille. En Madrid, 
'por mayor, Agencia 
franco-española, Sor­
d o , 31; por menor, 
pasta, 8 rs., polvos, 16 

y 38 rs., Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Gar­
cerá y Ortega.

EL EUFORBIO (e u ph o k biu m ).
E pU em a.— R iib era e len S e .-D erlva tiv* .

Esta preparación posee una acción in­
termediaria entre la de los papeles quí­
micos y  otros similares, que es casi nula, 
y la de la tapsia que es demasiado fuerte.

Con la erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables que causa la tapsia.

De 18 á S4 horas de aplicación.
Venta por mayor; Paris, casa Desnoix 

V Compañía, 17, rué Vieille du Temple. 
Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 
3 4 Por  nienor, á 9 reales, Sres. M. Mi­
quel. Garcerá, Ortega, S. Ocaña.

TISIS, AFECCIONES DE LOS BRONQOIOS.

B O U R G E A U D
CON CBEOSOTA VERDADERA

7  a c e ite  d o  L ig a d o  de bacalao^
fórmula de los Dns. B o d c h a b d  y  G im b b r t  

Insúnicaa cmpleailasen los hospitales <le Paría. 
B o u r g ;e a i t d ,  farra.̂ * prov. de los hosp.

20, ru é  R a m b u te a u , P A R IS .
Estas cápsulas, mvy solubles, de olor 

agradable, de sabor azucarado, contienen; 
las pequeñas, que damos siempre, salvo 
designación contraria; 2 centigramos de 
creosota verdadera del alquitrán de haya 
y  80 centigramos de aceite de hígado de 
bacalao. Las grandes; 8 centigramos de 
creosota verdadera y 2 gramos de aceite 
de hígado de bacalao.

Dosis: 8 á 10 cápsulas pequeñas, y  2 á 4 
cápsulas grandes, mañana y noche, según 
recete e f  médico.—4 francos caja.

5
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SL GRAN FÜRIFIGADOR DE LA SANGRE.
¡z a r z a p a r r i l l a !

Conocidos son los escelentes resultados de este precioso m edicam ento en 
todas las afecciones y vicios de la sangre, tan com unes en los países cálidoe.

El mejor modo de administrarlo es bajo la forma de Esencia, pues conser­
va la zarzaparilla toda su edcacia.

Así, pues, tenemos e l gu sto  de ofrecer al público las Esencias de zarzapar­
rilla de las primeras marcas, ó sean:

La E se n c ia  de z a r z a p a r r illa  de D a c o u x ; á 50 y 80 rs. frasco.
La E a e n e ia  d e  z a r z a p a r r illa  €le P o u rq u e t»  á 20 rs. frasco.
La E s e i e ia  de z a r z a p a r r illa  de F o n ta in e , á 24 rs . frasco.
Pedirlas en las farmacias de los  Sres. Moreno M iquel, S. Ocaña, Garcerá, 

Ortega y R. Hernández, y por m ajor.en  la Agencia trauco española, Sordo, 31.
Asegurarse bien del nom bre al pedir estas Esencias de

IZARZAPARRILLA!

EL GRAN FÜBIFIGADOR DE LA SANGRE

NO MAS FUEG O
50 añ os de b u e n  éxito .

El linimento BOYER MlCHEL,de Aix (ProvMice), 
reemplaza el f^ eg o  sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir ei trabajo j  sin inconveniente 
alguno. Gura siempre las m jera e  recientes y 
antiguas, los e t q u i n c e a ,  • n a i a d w r a a ,  a le a t » -  
e e « ,  m o le r á * ,  d e b i S i d a d  d é  p i e t ^ a m ,  etc.

P aris , DGE7ADLT, 7, rae de Jouy. Vadrtd, por maye*, 
Ag«ieia iTauro-espacola, Sordo 31; por meoM, á 22 ra. 

Borren, M. Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega. En provincias, los depositarios de 
la Agencia.
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PRODUCTOS

_____  Dli í-4. CiSA
T 7  v o x x o “t

r t r v E iT T O i? .  
del dllímo procedimiento de capsnlaclon

APROB.IDO por la
ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS

larmacíutico de 1> clase ;;ei-intenie de los hospitales, 
Fabricante en DIJON (Cdte-d'Or, Francia) «y^ viertR »̂

Las personas gue tengan repugnancia para tomar ciertos xnédlcamcntos, tales 
como los aceites de ricino y de hígado cié bacalao, las trementinas y sus esencias, 
los bálsamos de copalba y  del Perú, el alquitrán, el éter y  cloroformo, el rui­
barbo, la cubeba, el hierro reducido, recurrirán en adelante á las

Glóbulos del tamaño de un guisante con cubierta muy delgada y  soluble.

^  i .
S B.&
§ . ^ ■ 1&  o  S

3 - o '  ^fn 3  « I  
ex* üí03 CD

Precios .-Cápsulas de Sulfato de Quinina, 16r'.—de Alquitrán do Noruega; de Aceite 
de ricino; de Éter; de Trementina de Venecia; de Esencia de Trementina, 7 r>. 

M A D R ID ; p o r  m a yor ,V ig en cia  fran co-españ ola , Sordo, 31. ®

Por menor, Sres. Moreno Miquel, Sánchez Ocaña, Garcerá y Ortega.

«•“ DETENCION INMEDIATA DE LA SANGRE.1867. 1867.

PAPEL PAGLIARI esperimentado y  empicado en los hospitales civiles 
y militares; soberano contra las hemorragias, heri­

das, quemaduras y  flujo de sangre por las narices.—Madrid, por mayor, Agencia 
franco-española, sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel, Garcerá, Sánchez58?!
Ocañay R. Hernández.—Precio, 7 rs.

Alcaloides, venenos y todos los med jámenlos dosados
BAJO LA 

rOBHA S2 Gránolos y Grajeas PIlBPAItAOOS
poa

GARNIER-LAM OUREUX Y C*
Atropina, DigüaUna,Sstricnina, Arse­

niosos. Arseniatos de hierro, de sosa, Fós-
fiiro de tiñe, etc. — Grajeas vermífugas
'  ....................................... .....  ■ho,d4de Santonina, laxativas de Knibar> 
doral, Iodv.ro, Eromvro, etc.

Pedir prospectos y  precios corrientes 
qne envían grátis. MMrViÉ-GARNiERiC»,

2, rué Tirón, París.

PASTILLAS P E C M A L Í S  DK RKATISG.
Remedio universal y el más apreciado 

del público: más de 80 años de constante 
éxito en Europa, China c Indias. Cura la 
tos, asma y  afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable y eñeaz, no tiene 
ni opio ni otro producto deletéreo, y pue­
den tomarle las personas más delicadas.

Véndese en cajas de cartón y  de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y
8 rs.—Madrid, Agencia franco-española,

ill ■Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell her­
manos, Escolar, M. M iquel, O rtegay 
S. Ocaña.

SOLITARIA.

- « m -

Cura cierta i  infalible, 
con los GlóbnloB S e cre ­
ta n  (con estracto verde 
eterizado do ralees fres­
cas de helécho macho de 
las Ftfíyeí).— Unico re­

medio kícil de tomar y digerir, in­
ofensivo, expulsando siempre la soli­
taria con su cabeza.

Es indispensable conformarse con 
las indicaciones del folleto español 
que acompaña cada caja, sobre el mo­
do especial de reblandecer los glóbu­
los; en eso esta, en efecto, el modus for- 
ciendi que contribuye en gran parte á 
su eficacia.

Depósito: Secretan, farmacéutico, 
37, avenne Friedland, París.—Venta 
por mayor, Agencia Saavedra, Sordo 
31, Madrid; por menor, Moreno Mi­
quel y principales farmacias.

IMPORTANTISIMO,
. El Papel Pigollot para sinapismos, es el
inico adoptado en los hospitales civiles de 
ans por S3. EE. los ministros de la Guerra

y de la Marina de Francia, para el servicio 
de las anibulancias y  do lá armada.

El único adoptado por el Alroiranlazgo 
de los hospitales marítimospara el servicio------

,v militares de S. M. la Rema de Inglaterra.
Kmpratriz de las Indias.

único cuya entrada en el Imperio esih 
autorizada por el Consejo Imperial de sasi- 
d.ad, del üzar de todas las Rusias.

C A P S U L A S  B R E T O N N E A U
con eaeneia pura de

SANTALO AMARILLO
Contra la blenorragia, catarro de 

la vejiga, cistite del cuello, descom­
posición amoniacal de los orines, etc. 
Digestión fácil, olor agradable.—Dótia, 
3 á 12 al dia según los casos.—(Véase 
el prospecto).

Precio, en París, 8 francos el frasco.
«AOeT-CAÜ SICOCRT,

BRETONNEAU, sucesor, 6, rué de 
Marengo. PARIS,

V I

Ayuntamiento de Madrid




